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EQUIPO MOBILIAR: SALA, DORMITORIOS Y ASEO 

AJUAR DE LA SALA O COMEDOR 

Mobiliario 

Con carácter general se ha recogido que en 
tiempos pasados el comedor era una estancia 
poco utilizada, sólo con motivo de las fiestas 
patronales, festividades solemnes y aconteci­
mientos familiares, aunque se tenía siempre 
limpia y bien cuidada. Se ubicaba unas veces 
cerca de la cocina tanto en la planta baja 
como en la primera planta y otras veces cuan­
do la cocina estaba abajo podía estar en la 
planta superior. 

También se ha constatado que la denomina­
ción de sala o comedor se emplea, a veces, 
indistintamente, incluso en algunas localida­
des vascohablantes al comedor se le llama 
salea, la sala. La distinción entre ambas depen­
dencias es posterior en el tiempo, el comedor 
destinado a las comidas y celebraciones y la 
sala, reservada a cuarto de estar como lugar de 
estancia y reposo. No obstante en muchos 
lugares una única dependencia cumplía y 
sigue cumpliendo ambos cometidos. 

En Ereño (B) en el piso, encima del porta­
lón se encontraba la sala, salie, destinada a ser 
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el centro de las celebraciones familiares (fies­
tas, bautizos, bodas) . Solía haber una m esa, 
sillas, armario, eskupaleta, cómoda, komodie, y 
arcas con ropa. En Bedarona y Gorozika (B) 
en los caseríos que Lenían sala, el mobiliario 
consistía en una mesa con varias sillas, cómo­
da, espejo, relqj de pared y máquina de coser; 
en Gorozika en la sala suele haber un arca, kai­
xa, y un armario, eskapolota. En Orexa (G) se 
comía en la sala en las grandes solemnidades, 
disponía de una mesa grande, sillas y reloj de 
pared. En Lezama (B) en la sala se encontra­
ba la cómoda donde se guardaban tanto la 
ropa blanca como la de los domingos; tam­
bién había un aparador. Señalan que el come­
dor era una pieza poco corriente en las casas. 
Cuando lo había contaba con una mesa de 
estilo rústico con patas labradas, generalmen­
te cuadrada y exLensible, y sillas a juego. Un 
aparador con espt:jo sobre el que se colocan 
fruteros y objetos de la vajilla, de plata o alpa­
ca, porcelanas, fuentes o candelabros. Sobre 
el centro de la mesa se ponía un frutero con 
fruta del tiempo. 

En Beasain y en Hondarribia (G) la sala, 
salea, es más bien comedor que se usa cuando 
hay invitados por las fiestas o alguna otra reu-
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Fig. 352. Comedor de Casa Ulpiano. übanos (N), 1998. 

nión familiar, como bautizos o defunciones. 
Generalmente está ubicada en la planta alta y 
cuando la casa tiene balcón suele perten ecer a 
esta pieza. En el centro, la mesa con las sillas, 
y contra una de las paredes el armario que, a 
menudo, es de dos cuerpos con hueco central, 
donde se coloca algún retrato familiar o un 
florero. Hoy día también se pone en el come­
dor, si hay sitio, un arca, kutxa, como mueble 
decorativo. 

En Bermeo (B), en e 1 casco urbano, el 
comedor o salón es el recinto más noble de la 
casa, orientado al sur y amueblado con lujo. 
En algunas casas debido a la calidad del mobi­
liario esta pieza sólo se usa en grandes ocasio­
nes. Dispone de una gran mesa, si llas, una 
librería, aparador o armario y sillones. 

En la villa de Portugalete (B) el salón-come­
dor se componía, fundamentalmente, de una 
mesa grande, aparador, trinchante y sillas 
repartidas por la sala arrimadas a las paredes. 
En algunas casas también había sillones, mece­
doras e incluso reloj de pared. Ha sido 
corriente colocar maceteros con plantas y cen-
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tras de mesa con flores. El suelo del comedor 
era el único de la casa que se enceraba. El apa­
rador se utilizaba para guardar la vajilla en la 
zona de las puertas y la mantelería en los cajo­
nes; en el trinchante se guardaban la cristale­
ría y los cubiertos. El comedor era una estan­
cia que sólo se usaba en ocasiones muy espe­
ciales como las fiestas patronales, Navidad, 
bodas y bautizos. Aunque apenas se utilizara se 
mantenía limpio como una patena, hay un 
informante gue lo describe como "el orgullo 
de la familia". 

En Améscoa (N) el aposento señorial de las 
casas grandes era la sala. En ella tenían lugar 
los acontecimientos importantes de la vida de 
la famil ia, cuando concurrían gentes de viso. 
Aquí se celebraban las comidas de fiestas, 
cuando en las patronales se reunían todos los 
parientes. Era una pieza rectangular, con 
techo de vigas y yeso, enjalbegadas de cal y sin 
más adornos que cuadros de santos. El señorío 
se veía en el ajuar. Aún quedan algunas de 
aquellas mesas macizas y largas, de roble o de 
nogal, gruesas patas con molduras de adorno 
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Fig. 353. Sala. Pipaón (A), 1998. 

y a veces torneadas. Las sillas abundaban en 
las casas que tenían sala y solían encontrarse 
en esta dependencia; llevaban el asiento de 
paja o anea y el armazón de madera. 

En Artaj ona (N) se ha recogido que la sala o 
comedor se empleaba pocas veces. Era tenida 
por la pieza más noble de la casa. En el centro 
iba una mesa y junto a las paredes, las sillas. 
Solía haber armarios empotrados en el muro 
o en los ángulos, vajilleros. En ellos se guarda­
ba la vajilla de la mesa, cubiertos de plata,jíca­
ras para tomar el chocolate, tazas y tazones, 
jarras y bandejas. En otras casas hay muebles 
vajilleros exentos. La ventana o balcón llevaba 
cortinas por la parte interior. 

En Mélida (N) el comedor era un espacio 
cuadrado en el que había varias sillas de made­
ra, una mesa cen tral de m adera cuadrada o 
redonda y el vajillero, un mueble alto de 
madera. Se iluminaba con una bombilla dis­
puesta en el centro de la habitación protegida 
por una sencilla tulipa de vidrio. En Bernedo 
(A), en la sala comedor había una mesa con 
varias sillas, un aparador o rinconera para 

guardar la vajilla y, a veces, un arca para guar­
dar la ropa. 

En Moreda (A) el mobiliario del comedor o 
salón era de mayor categoría que en el resto 
de dependencias de la casa. Tenía una mesa, 
sillas y un armario llamado aparador en el que 
se guardaba la vasija de los días de fiesta, los 
cubiertos de plata, si los tenían, y una buena 
manlelería de hilo. Aprovechando algún rin­
cón disponía de un armario o ropero empo­
trado en el que se guardaba lo mejor de la 
casa. 

En Allo (N) sólo tenían comedor las casas 
fuertes o medianamente acomodadas, que 
además eran las de mayor capacidad. Era una 
pieza de uso restringido que se reservaba para 
las celebraciones relevantes. Había una gran 
mesa central y varias sillas de paja o tapizadas 
que se colocaban adosadas a la pared. A veces 
conjuntaba con ellas un sofá para tres perso­
nas. Había armarios empotrados o móviles, lla­
mados vasijeros o vaji lleros, donde se guarda­
ban los cubiertos mejores, bandejas, j arras, el 
juego de café, la cristalería y la man telería. El 
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comedor era tenido como la pieza más noble 
de la casa y, por tanto, su cuidado y esmero era 
minucioso. En esta localidad navarra la sala en 
las casas fuertes era el centro de la vivienda. 
Grande, d e vuelos de ladrillo, pintada o empa­
pelada, con espejo, retratos, muchas sillas jun­
to a la pared, arca, mesa de roble, etc. En los 
balcones o ventanas, el estor para tamizar la 
luz. En las viviendas medias, la sala era sencilla 
y con alcobas a los lados. Las puertas que 
daban a estas alcobas, ordinariamente sin mar­
cos de madera, de yeso, cubiertas por cortinas 
de punto. Su mobiliario consistía en arca o 
cómoda, sillas, espejo, algún retrato, rincone­
ras con imagen religiosa o flores de tela. Las 
casas pobres carecían de sala. En Lezaun (N) 
indican que en la sala había algún mueble un 
poco mejor que en el resto de la casa. 

En San Martín de Unx (N) las casas más 
pudientes disponían de salón de estar donde 
el centro de atracción era el brasero de cuatro 
patas, cubierto por la alambrera, en cobre muy 
reluciente. Todas las casas disponían de mesa 
camilla con brasero acoplable. 

En Viana (N) la sala-comedor era propia de 
casas de cierta importancia. Se utilizaba poco, 
con ocasión de las amonestaciones de boda, 
bodas, cumpleaños del abuelo o visitas de cier­
ta importancia. El centro estaba ocupado por 
una mesa cuadrada de madera, acompañada 
de cuatro o seis sillas. Pieza importante era el 
aparador, colocado junto a la pared, en un 
lateral, con dos puertas y dos cajones para con­
tener la vajilla y los cubiertos. Sobre una esme­
rada repisa, a veces con mármol, podía ir 
algún reloj o floreros con flores de tela o 
papel. 

Con carácter general se ha constatado que la 
sala, antiguamente, tenía funciones de come­
dor para celebraciones especiales como las 
comidas de fiestas, de difuntos, bodas, etc. A 
partir de los años ochenta se han producido 
continuas remodelaciones de la casa, lo que 
ha afectado a la función desempeñada por los 
espacios domésticos. En la mayor parte de las 
casas la sala, con el nombre de cuarto de estar, 
se usa a diario. Su equipamiento mobiliar 
consta de uno o dos sofás, un armario librería 
con su espacio para el televisor, vídeo y equipo 
de música; una mesa baja, alfombras, cuadros, 
cortinas, macetas y algún otro mueble auxiliar. 
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Imágenes religiosas 

Ha sido bastante común que el comedor 
estuviera presidido por un cuadro o la repre­
sentación en relieve, en metal o en cerámica 
de la Última Cena o Santa Cena, que repro~ 
duce el conocido cuadro de Leonardo da Vin­
ci. Así se ha constatado en las localidades de 
Apodaca, Moreda (A) ; Bedarona, Durango, 
Portugalete, Trapagaran (B); Astigarraga, Bea­
sain, Hondarribia, Oñati (G); Obanos, San 
Martín de Unx y Sangüesa (N). 

Otra imagen frecuente en el comedor de casi 
todas las casas, salvo en las de reciente cons­
trucción ocupadas por jóvenes, es la del Sagra­
do Corazón sedente entronizado, sobre una 
peana, a veces sobre un fondo de terciopelo 
rojo. Así se ha recogido en Apodaca (A); 
Durango (B); Aoiz, Artajona, Eugi, Izal, Oba­
nos, San Martín de Unx y Sangüesa (N). En 
Viana (N) señalan que fue a principios del siglo 
XX cuando se introdujo la costumbre de entro­
nizar en las casas la imagen del Sagrado Cora­
zón de Jesús por el sacerdote en una ceremonia 
especial, que luego posada sobre un trono se 
colocaba en el comedor; en Allo y en Lezaun 
(N) recuerdan que se introdujo más tarde, des­
pués de la Guerra Civil , hacia los años cuaren­
ta. En Luzaide/Valcarlos (N) suele presidir el 
comedor y, en su defecto, se coloca en la sala 
central o paso del primer piso. En Eugi dicen 
que en ocasiones se ha trasladado al cuarto de 
estar y en algunos casos, los menos, la imagen 
se encuentra de pie. En Portugalete (B) seña­
lan que podía también colocarse un cuadro del 
Sagrado Corazón. En Bernedo (A) suele haber 
un cuadro con un motivo religioso general­
mente. En Moreda (A) podía encontrarse una 
imagen de la Inmaculada. 

En otras localidades, principalmente en 
viviendas de núcleos urbanos, la costumbre 
era que la imagen del Sagrado Corazón estu­
viera en el vestíbulo. Así se ha constatado en 
Bermeo (B), donde en casi todas las casas, cer­
ca de la entrada, hay una imagen del Sagrado 
Corazón sobre un soporte a unos dos metros 
de altura del suelo. Suele tener una lámpara 
roja que está continuamente encendida. 

En Apodaca (A) y en Astigarraga (G), ade­
más, en una peana o encima de una cómoda 
se exhibía una pequeña estatua de escayola de 
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Fig. 354. Komedorea. Elosua (G), 1977. 

alguna Virgen o santo al que la familia tuviera 
especial devoción, con sendos candelabros y 
floreros, generalmente rellenos con flores de 
papel o de tela. En Astigarraga puntualizan 
que la presencia de imágenes religiosas en el 
comedor no era tan frecuente como en otras 
estancias. En Arnorebieta-Etx:ano (B) en una 
de las paredes de la sala se tenía un cuadro 
pequeii.o de la Virgen del Carmen, del Beato 
Valentín de Berrio-Otxoa (hoy santo) o Lam­
bién un cuadro o imagen pequeii.a de la Vir­
gen de Lourdes o de Fátima. 

En San Martín de Unx (N) además de la 
imagen del Sagrado Corazón que las familias 
entronizaban en sus hogares, había imágenes 
religiosas en las casas y cada una tenía su devo­
ción, entre ellas la de la Virgen de Ujué, santa 
María del Pópulo, santa Zita, santa Bárbara, 
santa Ana, antigua patrona del pueblo, y san 
Martín. Otras Vírgenes veneradas eran las de 
Arantzazu, Lourdes y Fátima. En Mélida (N) 
las paredes del comedor se decoraban con 
cuadros de amplios marcos de madera que 
representan paisajes, escenas de la Biblia o 
con espejos. 
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Además de en la sala o comedor y en la coci­
na, en algunas localidades ha habido costum­
bre de tener imágenes religiosas en otros luga­
res de la vivienda. Así en Abezia, Berganzo, 
Valdegovía (A); Bermeo (B); Lezaun, Obanos 
y Luzaide/Valcarlos (N) se ha recogido que 
en diferentes dependencias de la casa solían 
colgarse cuadros de santos, de la Virgen y 
algún cruciftjo o rosario . 

En Aoiz y en Sangüesa (N), en el pasillo o en 
el recibidor de la casa siguen viéndose las "Ave 
María" de cerámica. Las más antiguas, del pri­
mer Lercio del siglo XX, constaban de la cara 
y busto de la Virgen embutidos en una especie 
de venera o arco de medio punlo. Las más 
modernas, de los años cincuenta en adelante, 
carecen de arco. En algunos casos, junto o 
debajo de ellas, hay una repisa para poner ±lo­
res y, a los lados, farolillos de luz. En Moreda 
(A) en los pasillos de la casa solía haber imá­
genes religiosas hechas en escayola o yeso, las 
más populares han sido las del Sagrado Cora­
zón de Jesús y la Purísima Concepción. En las 
casas de Elgoibar (G) la imagen que más 
abundaba era la del Sagrado Corazón. En 
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Fig. 356. Recibidor con inscripción religiosa de una casa de Roncal (N), 2004. 

Durango (B), en la entrada en algunas casas 
tenían la imagen del Corazón de María. 

En Astigarraga (G) se ha recogido que algu­
nas mujeres que por matrimonio se lraslada­
ban a vivir a olro lugar, e n la nueva casa solían 
tener una imagen de su localidad de origen de 
la que eran devotas, que coincidía a veces con 
la patrona del sanluario en el que se casaron. 

Fotografías familiares expuestas 

Ha sido común Lener enmarcadas y expues­
tas en el salón o comedor de casa las fotogra­
fías de los mayores de la familia, de la primera 
comunión y otros recuerdos personales y fami­
liares. 

En Abezia, Apodaca, Berganzo (A); Amore­
bieta-Etxano, Bedarona, Bermeo, Busturia, 
Gorozika, Portugalete (B); Astigarraga, Bea­
sain, BerasLegi, Elgoibar, Elosua, Hondarribia, 
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Orexa, Telleriarte, Zerain (G) ; Eugi, Goizueta, 
Mélida, Mirafuentes, Monreal y Sangüesa (N) , 
se ha registrado el dato de que en el comedor 
o en el salón de casa solía exhibirse la fotogra­
fía de boda de los padres y de los abuelos. En 
Orozko (B) dicen que en las casas había pocos 
recuerdos familiares; las fotos eran escasas y se 
guardaban las de los novios el día de la boda 
que se colgaban en la sala. En Bernedo (A) la 
fotografía de toda la familia se colgaba en la 
sala o comedor y permanecía en ese lugar en 
vida de los descendientes. En Moreda (A) se 
conservan falos y pinturas de bodas y primeras 
comuniones de los miembros de la familia. En 
Bermeo (B) se enmarcan fotos familiares y se 
cuelgan en el pasillo o se colocan sobre la tele­
visión o en pequeñas mesas. En Allo (N) en las 
paredes de la sala de la gente acomodada col­
gaban retratos de los antepasados familiares y 
folografías de sus bodas. 
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Fig. 857. Fotografías familiares en la sala. Murchanle (N), 1997. 

En Agurain, Berganzo, Valdegovía (A) y 
Hondarribia (G) se ponen cuadros y retratos 
de familiares en la sala y en Jos dormitorios. 
En el Valle de Zuia (A) se exhiben cuadros 
con retratos de los abuelos, los novios, quienes 
están cumpliendo el servicio militar con su 
indumentaria de soldados y los niños. En San­
güesa (N) retratos de algún miembro de la 
familia el día de su primera comu nión o cum­
pliendo el servicio m ilitar. Eran corrientes los 
retratos de algún cura o monja de la familia. 
Estuvieron muy de moda a partir de mediados 
del siglo XIX las fotografías de varios miem­
bros juntos de la familia, que componían, 
retocaban y pin taban los fotógrafos a base de 
varias fotografías sueltas que se les entregaba, 
a veces de personas ya muertas. 

En Viana (N) se mencionan como estimadas 
las fotos de los abuelos, de determinadas 
bodas, de algún familiar muerto en la guerra 
o de algún miembro de la casa cuando hacía 
el servicio militar. En Bedarona y Gorozika (B) 
de primeras comuniones y de familiares muer­
tos. En Busturia (B) , a comienzos del siglo 
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XX, en el comedor se ponían trabajos de pun­
to cruz, con motivos de letras, flores, e tc., que 
se hacían en la escuela. Hoy día es cuando se 
exhiben fotografías de familiares vivos y falle­
cidos. En Berganzo (A) recuerdos y retratos 
familiares en pequeños marcos de madera se 
colocaban sobre la cómoda y las mesillas. 

En Astigarraga (G) se muestran las fotos de los 
nietos y algún recuerdo de la localidad de pro­
cedencia de la mujer cuando no es originaria de 
la casa. En las casas en que la abuela ha tenido 
una presencia fuerte en la familia, su retrato o 
fotografía preside un lugar importante del 
hogar; hay casas incluso en que su habitación era 
mantenida durante mucho tiempo como quedó 
al morir ella. En Beasain ( G), además de las foto­
grafías de padres y abuelos, se exhiben también 
las de antepasados o familiares que viven lejos 
del hogar. En Elosua (G) se colocaban en el 
comedor o en la sala recuerdos de viajes. En 
Zerain (G) retratos de los hijos muertos en la 
guerra con indumentaria militar. Los marcos de 
los cuadros de las fotografías del grupo familiar 
suelen ser artesanales, casi todos iguales. 
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En Gorozika (B) se ha recogido que en tiem­
pos más cercanos también ha habido costum­
bre de tener en la sala una pintura del propio 
caserío, pintado por encargo. En Portugalete 
(B) las paredes del salón-comedor se adorna­
ban, además de con las fotografías familiares, 
con cuadros de paisajes y de doncellas; tam­
bién en Trapagaran (B) otros adornos solían 
ser los cuadros con paisajes o los relojes. En 
Allo (N) en las casas acomodadas exhibían 
bodegones, estampas religiosas o labores de 
bordado, realizadas por algún miembro de la 
familia, enmarcadas en cristal y espe::jos con 
moldura dorada. En Artajona (N) en las pare­
des se colgaban fotograñas, láminas de bode­
gones, algún cuadro religioso y labores de bor­
dado enmarcadas. En Viana (N) en las pare­
des de las casas de cierta importancia se 
colocaba alguna lámina de paisaje o bodego­
nes de frutas, caza o pesca. 

En Sangüesa (N) salvo excepciones, hoy se 
Liende a eliminar estas fotografías antiguas, a no 
ser las de la primera comunión de los niños, en 
aras de una decoración más moderna. 

AJUAR DEL DORMITORIO 

El dormitorio como estancia 

En algunas encuestas figuran ciertas consi­
deraciones sobre la propias estancias destina­
das a dormitorios que son generalizables a 
oLras localidades. Así en Abezia y el Valle de 
Zuia (A) se ha recogido que el sucio de las 
habitaciones era, normalmente, de anchas 
tablas de roble; también de nogal oscuro en 
algunos lugares como Murgia (A), y el techo 
abovedado, quedando los cuarterones de 
roble oscuro a la vista. Dicen que las habita­
ciones principales se modernizaron con la lle­
gada de Jos veraneantes en el primer tercio del 
siglo XX y se revistieron de cielo raso. Según 
señalan en Abezia, las habitaciones no siem­
pre disponían de ventana y si Ja tenían era 
pequeña y contaba con un ventanillo o con­
traventana interior, en este último caso la 
habitación recibía el nombre de alcoba. En 
muchos casos se accedía a la alcoba a través de 
otras habitaciones o cuartos. Las dependen-
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cías, en lugar de por puertas como hoy día, 
estaban separadas por cortinas. 

En Orexa ( G) se ha constatado algo similar 
ya que en otro tiempo dormitorio tenían los 
matrimonios, los demás dormían en alcobas, 
que a menudo se organizaban en salas que se 
separaban unas de otras mediante telas blan­
cas o cortinas. En muchas casas de la entrada 
se pasaba a la sala y a continuación a la alcoba. 
En Aintzioa y Orondritz (N) se ha recogido 
que la mayor parte de los dormitorios poseen 
ventanas, pero todavía se encuentran algunas 
casas con dormitorios ciegos, llamados alco­
bas. Las paredes interiores de los dormitorios 
suelen pintarse y si bien ahora predomina el 
blanco hace unos a11.os se aplicaba calamina 
de colores (azul, amarillo, verde). 

En Allo (N) era habitual que las habitacio­
nes tuvieran paso de unas a otras, aun en las 
casas ricas. Era muy frecuente que hubiera 
una habitación principal con alcobas, a menu­
do éstas sin luz a ambos lados. En el suelo, 
estera de esparto. Las casas grandes tenían 
además alguna alcoba aislada de la sala por 
uná puerta o cortina abatible, destinada a dor­
mitorio de huéspedes y con un mobiliario 
sobrio: una cama con su mesilla de noche y 
poco más. También en Lezaun (N) se ha con­
signado que las alcobas se cerraban con carli­
nas y en Agurain (A) para cierre de la entrada 
a la alcoba se prefieren cortinones transpa­
rentes. En Obanos (N) las venlanas de los dor­
mitorios en general son pequeñas, antes era 
frecuente encontrar las llamadas alcobas o 
dormitorios interiores sin luz directa, que han 
ido desapareciendo. 

En Añana (A) se ha señalado que al princi­
pio las habitaciones eran altas y luego se baja­
ron los techos, se quitaron las alcobillas y se 
pusieron los cielos rasos. 

En Gorozika (B) antaño, los dormitorios y 
las otras dependencias del caserío solían estar 
encalados por dentro y se hlanqueahan una 
vez al año para las fiestas patronales; después 
se puso de moda empapelar las estancias. 

En Lezama (B) , antaño, los caseríos solían 
estar encalados por dentro y después se puso de 
moda empapelar las habitaciones. En Beasain 
(G) hoy día, en los dormitorios de los matrimo­
nios jóvenes se ven muebles modernos de fabri­
cación industrial y las paredes empapeladas. 



EQUIPO MOBJLIAR: SALA, DORMITORIOS Y ASEO 

Consideraciones generales 

En Agurain (A) el dormitorio principal se 
reservaba para las ocasiones especiales, sea 
para las visitas o para los miembros de la fami­
lia en caso de enfermedad o en otras circuns­
tancias extraordinarias. 

En Allo (N) los dormitorios, habitaciones o 
cuartos se ubicaban en la primera planta -a 
veces también en la segunda- de las casas. Su 
mobiliario y decoración eran muy sobrios, 
reducidos con frecuencia a lo más imprescin­
dible, si bien el equipamiento y la calidad de 
los muebles corrían parejos a la posición eco­
nómica de la familia. Hoy día se procura que 
los elementos que componen el equipo mobi­
liar de un dormitorio guarden relación de esti­
lo entre sí. 

En Aoiz (N) en cuanto a la colocación de las 
camas en la habitación, se ha consignado que 
no existía una costumbre ~ja, si bien se poní­
an junto a las paredes perpendiculares a las 
ventanas si las había. Un informante ha oído 
decir que se tenía en cuenta la existencia de 
aguas subterráneas para colocar las camas en 
la misma dirección que éstas discurrían. 

En esta misma localidad navarra de Aoiz 
señalan los informantes que, como en otros 
aspectos de la vida, en los muebles queda 
patente la diferencia económica entre unas 
familias y otras. Las maderas más caras y apre­
ciadas eran el nogal y el cerezo. El espacio del 
dormitorio, denominado gabinete, estaba 
constituido por la cama, el armario o ropero, 
la mesilla de noche y el lavabo. Los más ricos 
tenían también cómoda. En Luzaicle/Valcar­
los (N) por el material, los muebles de cerezo 
son de lo más apreciado. 

En Artajona (N) la sobriedad era la tónica 
de las casas artajonesas y de su mobiliario, a 
excepción de las más ricas. Las habitaciones 
solían disponer de una o dos camas de hierro 
con somieres de muelles en espiral, una cómo­
da o un baúl para guardar la ropa y alguna 
silla o banqueta. · 

En Aria (N) los dormitorios, ganberak, solían 
tener una o dos camas, mesilla de noche, 
armario grande, un par de sillas y a veces una 
alfombra. En las paredes se colgaba algún cua­
dro religioso y fotos de familia. 
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En Romanzado y Urraúl Bajo (N) en un dor­
mitorio corriente había una cama, una mesi­
lla, una silla, un lavabo, un espe::jo y algún cua­
dro de "santos". 

En San Martín de Unx (N) las casas fuertes 
eran más lujosas en cuanto a mobiliario y 
decoración. En tales casas no es raro encon­
trar buenas tapicerías, muebles de noble 
madera, vajillas de porcelana antigua, espejos, 
cortinajes, etc. Muchas casas del pueblo hacen 
ostentación de sus arcas, bancos y piezas de 
cobre que hoy se usan para decoración. 

En Astigarraga ( G) se ha recogido que en 
tiempos pasados las camas y las cunas eran de 
fabricación doméstica. Con motivo de la boda, 
algunos novios hábiles se hacían su propia 
cama de madera que solía ser comúnmente de 
cerezo, muy sencilla. Lo mismo ocurría con 
algunos otros muebles corno cómodas y arma­
rios bajos, hechos en casa y tallados con esme­
ro con diferentes motivos. De todas formas, 
seíi.alan los informantes que antaño no se tení­
an muchos muebles, y las cunas, a veces, se 
prestaban de un caserío a otro. 

En Orexa (G), hoy día los dormitorios son 
nuevos y hermosos, de dos camas, tocador, dos 
mesillas y varias sillas. 

En Gorozika (B) se ha recogido el dato de 
que después de la Guerra Civil muchos ele­
mentos de las habitaciones han cambiado, se 
han retirado al camarote los antiguos y se han 
sustituido por nuevos. 

Camas, oheak 

En algunas encuestas distinguen entre el 
dormitorio principal y las demás habitaciones. 
En el primero de los casos, el mobiliario de la 
habitación del matrimonio mayor si conviven 
dos matrimonios o de ambos, suele contar con 
los mt:jores muebles. 

En los dormitorios, aposentu en Ataun (G) , 
podía haber camas de matrimonio o indivi­
duales. En tiempos pasados eran muy sencillas 
tal y como se ha constatado en Ataun donde 
las camas, eran tablados sobre cuatro patas, 
con el fondo formado por una red de gruesas 
cuerdas, sobre la cual estaba el jergón de per­
folla de maíz en funda de lienzo burdo. Sobre 
el _jergón iba un colchón de lana; sobre ésta 
una sábana de lienzo y encima una colcha 
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Fig. 358. Dormitorio con su 
mobiliario. Añana (A), 1980. 

l . 
t 

enfundada igualmente en lienzo. El cabezal 
era de lana con funda de lienzo. La descrip­
ción recogida en Amorebieta-Etxano (B) es 
similar: las camas constaban de un armazón 
rectangular de madera sobre cuatro patas 
donde iba metido el jergón que era abomba­
do y contenía unos muelles forrados de una 
tela fuerte. El colchón que se coloca encima, 
antiguamente se llenaba de panoja de maíz, 
luego se generalizó el de lana y más tarde el de 
muelles. 

En Arnéscoa (N), las camas de madera muy 
sencillas consistían en cuatro postes bien 
ensamblados dos a dos con sencillos tableros, 
que formaban la cabecera y pies de la misma. 
Otras eran elegantes en su sencillez con los 
palos torneados y las tablas finamente trab;~ja­
das. Las había señoriales, como la cama de bar­
co, con tableros artísticamente elaborados. Los 
tableros que formaban los pies y la cabecera 
iban unidos y sujetos a la vez con dos travesa­
ños de madera, con lo que quedaba completa­
da la estructura. El asienlo de la cama era de 
cuerda. Los travesaños llevaban unos agl!jeros 
en sus costados por los que se atravesaba un 
cordel con el que se tejía el asiento de la cama. 

A tenor de la información recogida en las 
encuestas, las camas más antiguas en la memo­

.. 

pués vinieron las de madera de Lipa barco y de 
otros estilos. Así se ha constatado en Abezia, 
Añana, Apodaca, Apellániz, Berganzo, Berne­
do, Moreda, Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía, 

ria de los informantes fueron de hie rro y des- Fig. 359. Cama de hierro. Roncal (N), 2004. 
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Valle de Zuia (A); Oñati (G); Allo, Artajona, 
Izal, Monreal, Murchante, San Martín de Unx, 
Valle de Roncal y Valtierra (N). No obstante 
en Arnéscoa, y Romanzado y Urraúl Bajo (N) 
se ha consignado que en el siglo XIX todas las 
camas eran de madera y a prin cipios del siglo 
XX se introd~jeron las de hierro. 

En Berganzo, Pipaón (A); Oñati ( G) y Méli­
da (N) dicen que las camas de hierro llevaban 
unos bolinchos en las terminaciones del cabe­
cero y del piecero, estos últimos servían de col­
gadores de ropa al acostarse. En Arnéscoa (N), 
las camas de hierro eran de tubos de este 
material y muchas terminaban en bolas de 
metal amarillo. Tenían las patas muy largas 
con unas ruedecitas para poder trasladarlas de 
un lado a otro con facilidad. El j ergón de estas 
camas estaba hecho con muelles de acero en 
espiral, recubiertos con una red metálica. 
Resultaban unas camas muy altas. En Moreda 
(A) las camas de madera que sustituyeron a las 
de hierro eran más altas que és tas y estaban 
pintadas. 

En Abezia (A) se recuerda que las camas de 
madera con forma de barco estaban labradas 
por un solo lado, pues el contrario no se veía 
porque iba situado junto a la pared . Las camas 
eran cortas y altas en el piecero. Después se 
generalizan las de caberero y piecero con 
barrotes. En el Valle de Zuia y en Apellániz 

613 

Fig. 360. Cama barco. Roncal 
(N), 2001. 

(A), entre las camas de madera, además de las 
de tipo barco, también se conocían las de 
carretón o torneadas, con el asiento de cuerda, 
teniendo los travesaños unos agujeros por los 
que se pasaba un cordel, te;jiendo así el asien­
to de la cama. 

En Agurain (A) mayoritariamente se conocí­
an las llamadas camas de barco con adornos 
sobre la línea del costado, molduras en el 
zócalo y trabajos en otras partes de la cama. 
F.ra preferida la madera de nogal, pero tam­
bién se usaba la ele roble. Estaban trabajadas 
con esmero y terminadas con cera o barniz. El 
dormitorio principal suele amueblarse con 
una cama ancha, la alcoba va ves tida con una 
o dos camas bien adornadas y los dormitorios 
ordinarios, si la dimensión lo permite dispo­
nen de dos camas. Antiguamente, sobre el jer­
gón iba el colchón de lana y las sábanas de 
hilo o algodón. En el embozo de la sábana 
encimera y en un lado de la funda de la almo­
hada, a veces, se bordaban las iniciales de los 
primeros apellidos de los cónyuges. La cama 
se vestía con mantas, colcha y sobrecama 
hecha a ganchillo o de tejido dibttjado gmeso, 
en algodón. 

En Arnéscoa (N), encima del asiento de la 
cama se colocaba el jergón que consistía en 
una funda de lino en forma de costal, que se 
llenaba con hojas de maíz. A las fundas del jer-
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gón las llamaban en el siglo XIX bustaza/,es y 
después se les llamó man-egones. Sobre el jer­
gón iban los colchones de lana. Había gentes 
pobres que no alcanzaban a tener colchón de 
lana y tenían que contentarse con dormir 
sobre el jergón de hojas de maíz. Las sábanas 
eran de lienzo, el hilo más fino que se sacaba 
del lino. Para abrigarse en la cama se valían de 
colchas, apenas se usaban mantas. Las colchas 
se envolvían en guazales, fundas hechas con 
dos sábanas de lienzo en las que se introducí­
an las colchas. Al gunos guazales llevaban fle­
cos y adornos de cruceta y resultaban elegan­
tes. El guazal hacía en muchos casos de sába­
na, de sobrecama, y preservaba a la colcha de 
la suciedad. Las sobrecamas eran también de 
lienzo, algunas se adornaban con telas de 
algodón haciendo rayas. También se hacían 
sobrecamas a ganchillo y algunas llevaban fle­
cos. 

En el Valle de Zuia (A) , el colchón de las 
habitaciones principales solía ser de lana, en 
otras de hojas de maíz o de bálago, las sábanas 
de cerro de estopa, la almohada o cabezal, la 
manta aterlizada -de hilo doble-y la almizue­
la o colcha. El guazal que era la tela donde se 
guardaban las colchas y la sobrecama que era 
una prenda de lujo y sólo se ponía en caso de 
enfermedad. F.n Apellániz (A) en otro tiempo 
el jergón era de hojas de maíz, en ocasiones 
iba sobre é l un colchón de lana o un marregón 
(colchón de hojas de maíz o bálago), manta 
aterlizada (de hilo doble), sábanas de cierro 
(cerro de estopa), cocerao abnizuela (colcha) y 
la almohada o cabezal de hojas de maíz o de 
lana, aüadiendo a lo anterior el guazal, tela 
donde se guardaban las colchas. La sobreca­
ma, al igual que en el Valle de Zuia (A) , sólo 
se utilizaba en caso de enfermedad. El j ergón 
ha pasado a ser de muelles o del tipo "Flex". 

En Moreda (A) seúalan que, antaüo, los col­
chones de los pobres solían ser de capota de 
maíz y de lana los de los más pudientes. Tam­
bién en Aüana (A) en otro tiempo los colcho­
n es fueron d e pelendrinas (panocha de maíz) 
o paja de cebada; las mantas solían ser de algo­
dón y se recuerda que pesaban mucho y abri­
gaban poco. En Gorozika (B) se ha registrado 
el dato de que antiguamente las camas tenían 
debajo una madera con p~ja, lastamcina, en ci­
ma, que posteriormente se sustituyó por el col-
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chón de lana. En los años veinte se empezaron 
a poner muelles, que luego dieron paso a los 
somieres y a los colchones actuales. Los col­
chones de lana se limpiaban, sacando la lana y 
vareándola. La cama se cubría con la sobreca­
ma, que solía ser blanca o de flores. La cuna se 
encontraba en la habitación junto a la cama. 

En Bedarona (B) en las habitaciones había 
una cama alta de matrimonio o dos camas 
altas individuales; igual dato se ha recogido en 
Kortezubi (B) donde precisan que en este últi­
mo caso las camas se ubicaban junto a los 
muros. En Pipaón (A) si se trataba de alcoba 
había una cama, si de habitación, una o dos 
camas. En Orozko (B) en el cuarto de los 
padres solía haber dos camas. En Busturia (B), 
en tiempos pasados, las camas eran altas y en 
la parte b~ja tenían pintados motivos religio­
sos o florales o dibl!jos geométricos. En Leza­
ma (B) la cama era alta, fabricada con madera 
de nogal, castaño o roble; en hogares ricos, 
podía ser de caoba. El cabecero tenía forma 
redondeada, con poca talla, de dibujos geo­
métricos, y, en la mayoría de los casos, era liso. 
Antiguamente el colchón se rellenaba con 
perfolla de maíz. Se recuerdan camas altas 
con altos doseles de madera. 

En Améscoa (N) en muchas casas contaban 
con camas con pabellón, que era un dosel de 
tela, generalmente blanca, con flecos por todo 
el orillo y que cubría la cama. De un palo col­
gado del techo colgaba a su vez una pieza lar­
ga de tela en dos vertientes, una que venía a 
caer sobre los pies de la cama y la otra sobre la 
cabecera. 

En Portugalete (B), en general las habita­
ciones eran sencillas, con cama doble en el 
dormitorio de los padres, y en los restantes, 
una o dos camas, en función del espacio y del 
número de componentes de la familia. Las 
camas eran de madera de castaúo o roble, con 
barrotes planos o torneados. También había 
de hierro con bolas doradas de remate. Eran 
bastante altas y pocas disponían de somier de 
alambre, siendo más utilizado el muelle tapi­
zado sobre el que se colocaba el colchón de 
lana. Las habitaciones ciegas se aireaban 
mediante unas ventanas que comunicaban 
dichas habitaciones con otras que tenían ven­
tana al exterior o puerLa al pasillo. El ajuar de 
la cama se componía de sábanas de algodón, 
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percal, tela morena o lino. Las sábanas de los 
padres solían ser de hilo con las iniciales bor­
dadas. Las sobrecamas y sábanas de diario sue­
len ser de color. En caso de enfermedad, para 
la visita del médico o del sacerdote, se cam­
bian ambas por otras blancas de hilo. Las col­
chas o edredones se confeccionan a base de 
retales de telas o de muestrarios de los sastres, 
cosiéndose unos a otros. 

En Arrasate (G) la cama era de madera; el 
j ergón, lastaira, antiguamente, lleno de hojas 
de maíz o paja de trigo; el colchón de lana de 
ove::ja. El edredón, bururdi, metido en un forro 
blanco, era la cobertura de la cama. En Bea­
sain (G) los dormitorios, koartoak, suelen estar 
en la planta alta, aunque es muy corriente dis­
poner de uno en la planta baja, cerca de la 
cocina, que es donde duermen comúnmente 
los abuelos. El mobiliario del dormitorio cons­
taba de dos camas altas con jergón de muelles 
y colchón de lana de oveja. Antiguamente en 
lugar de jergón se usaba una funda de tela de 
lino llena de hojas secas de mazorcas de maíz, 
txuikiñe, a la que se llamaba lastaia. En Elosua 
(G) la gente mayor seguía utilizando las camas 
que habían traído para casarse; los dormito­
rios del resto de la casa son modernos, quedan 
algunas de las antiguas adosadas a la pared, de 
forma de barco. 

En Berastegi ( G), a veces, la cama era apor­
tada al caserío por la novia, dentro del arreo, 
cuando se casaba. La cama llevaba sábanas, 
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Fig. 361. Camas de madera. Elo­
sua (G) , 1978. 

m.aindireak, y había bajera, azpikoa, y encimera, 
gañelwa. La colcha, por lo general había sido 
confeccionada a mano por algún antepasado 
de la casa. En la habitación se encontraba la 
cuna, seaska, salvo que estuviera siendo utiliza­
da en cuyo caso se encontraba en la cocina. En 
Elgoibar (G) las camas solían ser grandes y 
altas, de madera maciza, y antiguamente con 
colchón relleno de hojas secas de perfolla. En 
algunos caseríos había dos camas en cada dor­
mitorio. En Hondarribia (G) una cama y en 
los dormitorios que había sitio dos. En Abadi­
ii.o (B) y en Telleriarle (G) las habitaciones 
eran, normalmente, de dos camas. 

En Leintz-Gatzaga (G) había tres o cuatro 
dormitorios para acoger al matrimonio mayor, 
al matrimonio joven y a los muchachos y 
muchachas. La cama no llevaba somier, sobre 
la tabla se colocaba un gran saco de tela de 
lino lleno de panoja de maíz llamado m.arra­
goia o lastam.cirreria. Encima iba el colchón <le 
lana de oveja. Las sábanas y la almohada eran 
de lino y en lugar de mantas se utilizaban unos 
cobertores gruesos y pesados, kollxilak, fabrica­
dos con trozos de tela inservibles. 

En Astigarraga (G) los muebles y enseres 
más antiguos corresponden al dormitorio que 
ocupa el matrimonio mayor de la casa o la 
abuela. Suele ser también la mayor h abitación 
de la casa, la más amplia y la de mejor orien­
tación. Consta de dos camas individuales uni­
das o de una de matrimonio, en ambos casos 
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con un gran cabecero de madera. Todos los 
muebles de la estancia suelen ser a juego, de la 
misma madera, generalmente de cerezo, y del 
mismo diseño. El dormitorio del segundo 
matrimonio, más joven, suele ser más peque­
üo y de dos camas en lugar de la de matrimo­
nio. En las casas y caseríos reformados, los dor­
mitorios muestran una uniformidad mayor en 
toda la casa. Los mismos muebles y la misma 
disposición de éstos se da en todas las habita­
ciones que cuentan con una cama amplia con 
cabecero de madera. 

En Zerain (G) se ha consignado la cronolo­
gía de los distintos tipos de camas y los mate­
riales empleados en su fabricación. Así los dor­
mitorios de las personas mayores conservan 
los muebles de sus propios arreos o más anti­
guos y suelen ser de madera de castaño, nogal, 
cerezo y realizados por artesanos de la zona. 
Las camas son altas y grandes, ele 1,20 m de 
ancho, con cabecero y piecero de la misma 
altura. Casi siempre la cama está adosada a la 
pared . Los dormitorios de los años cuarenta 
del siglo XX son distintos, el estilo "barco" ele 
las camas desaparece y los materiales son el 
castaüo o el nogal (en algunos casos ele la pro­
pia casa), el cabecero es más alto que el piece­
ro, las camas son menos altas, rectas con 
pequeños remates de dibujos continuados. La 
colocación de las camas cambia, se ponen en 
el centro de la habitación y las mesillas a 
ambos lados. Los dormitorios de los años 
och enta son de madera chapeada con dibujo y 
fabricación industrial. En alguno de los dor­
mitorios eslán colocados los reloj es de pie o 
relojes redondos grandes. 

En Bera (N) los dormitorios reciben el nom­
bre de jelak. Las camas, guatziak, antiguas de los 
caseríos eran más anchas y más cortas que las 
actuales. La cabecern era alta, de maderas pin­
tadas o de barandillas superpuestas. En Bara­
ñain (N) en el dormitorio principal hay una 
cama de matrimonio con cabecera de madera. 
En Aintzioa y Orondritz (N) los dormitorios 
estaban amueblados con una o dos camas. Las 
camas m ás antiguas son altas, de roble oscuro y 
apenas presentan decoración. Sobre los col­
chones rellenos de hojas de maíz, llamados jer­
gones, se colocaban los colchones de lana y se 
utilizaron hasta los años treinta, luego fueron 
sustituidos por los somieres metálicos. 

En Allo (N) las habitaciones disponen de 
una cama grande, llamada de matrimonio, o 
dos pequeñas. Las más antiguas fueron de hie­
rro, sustituidas después por las de madera; ele 
ambos tipos se conocieron varios modelos. 
Algunas de las de hierro contaban con poli­
cromía floral , otras tenían artística labor ele 
forja o estaban decoradas con pomos y otros 
adornos en latón, si bien la mayoría estaban 
formadas por senci llos barrotes metálicos. Las 
camas de hierro, como además llevaban el 
somier de muelles metálicos, eran muy moles­
tas por el ruido que producían . Cada familia, 
en la medida de sus posibilidades, p rocuraba 
sustituirlas por ou-as ele madera, con somier 
de alambre trenzado, formando una lela 
metálica. Las camas de madera ofrecen un 
amplio muestrario de modelos donde predo­
minan las líneas rectas, con sencillos motivos 
de talla. En otras el cabecero y el piecero están 
chapeados con planchas que forman dib~jos 
geométricos, en las que se combina la misma 
veta en difcrenles posiciones. También hay 
camas compuestas por barrotes torneados. 

En Aoiz (N) , antiguamente, las camas tipo 
barco e ran de madera de buena calidad, y el 
cabecero y el piecero eran igual de altos. Podí­
an eslar d ecoradas con incisiones o pintadas. 
Junlo a es tas camas, las más antiguas, las más 
antiguas eran otras muy pequeñas, estrechas y 
se fabricaban en hierro o madera, y ambas 
podían estar pintadas con motivos vegetales o 
geométricos. También se conocen las camas 
torneadas. 
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En Artajona, Izal, Monreal, Murchante, 
Luzaide/Valcarlos, Valle de Ron cal (N); Ain­
hoa y Sara (L), los dormitorios o cuartos de 
dormir, ganbara en Sara, suelen tener una 
cama grande o dos menores. Las antiguas 
eran de hierro y han sido sustituidas por las de 
madera. 

En Eugi (N) dos camas, normalmente de 
madera y tipo barco, decoradas con dibttjos y 
adornos labrados. En Izurdiaga (N) las habita­
ciones ele las casas antiguas constan ele una 
cama, karretona, guazie, cerrada, muy alta, y 
con un pabellón de tela que se recoge a los 
pies de la cama. 

En Mélida (N) las camas de madera tenían 
el cabezal calado. Las de hierro tenían el cabe­
cero y el piecero unidos por unas barras de 
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Fig. 362. Cama moderna. Abadü1o {.B), 2005. 

hierro laterales. Contaban con barrotes dora­
dos y remataban en Ja parte superior, a modo 
de adorno, en unas bolitas redondas. En la 
h abitación matrimonial se ponía una cama y 
en los demás casos lo normal era que hubiera 
dos. 

En Obanos (N) hasta el primer cuarto del 
siglo XX había catres que hacían los carpinte­
ros, sobre los que se colocaban los colchones 
de hojas de maíz y sobre ellos se ponían los 
colchones de lana. El catre fue sustituido por 
las camas de hierro y de madera. A partir de 
los años ochenta se pusieron de moda los 
edredones con relleno sintético y fundas visto­
sas para las camas de los j óvenes. En el Valle de 
Roncal (N) en los dormitorios, etzangu, había 
camas de metal y de madera robustas y bien 
abrigadas. Las cunas se situaban junto a las 
camas. En San Martín de Unx (N) el dormito­
rio clásico consistía en una gran cama de mue­
lles con cabezal y pies decorados en relieve, el 
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tipo de cama dependía de la economía de 
cada hogar. No faltaba la pera del interruptor 
que colgaba sobre la cabecera. 

En Valtierra (N) la mayoría de las camas 
eran de hierro, con cabezal y pie de barrotes y 
casi de la misma altura. Eran piezas funciona­
les. Con el paso a las camas de madera se fue­
ron introduciendo cambios en las formas, en 
la altura, en la decoración, en detalles perso­
nales, en el color, en el aprovechamiento de 
espacios y en la armonía de los elementos. 

En Viana (N) las camas de los dormitorios 
eran grandes, ele matrimonio, y altas. Abunda­
ban las de hierro con hermosas labores en los 
cabezales y, en las casas ricas, las de madera 
bellamente talladas. La cubierta de la cama, 
hecha a ganchillo, con flecos colgantes, tapa­
ba la ropa de la cama. 

Recientemente, con carácter general, los 
colchones y las propias camas han sufrido 
muchas transformaciones. Muchas de las 
camas de hoy día car ecen de piecera, en casos 
ni tan siquiera disponen ele cabecero. Los col­
chones de lana prácticamente han desapareci­
do y han sido sustituidos por los de muelles de 
tipo "Flex" y los de gomaespuma; se conocen 
los de látex que ofrecen diferentes tex turas y 
son los más caros del mercado. También se uti­
lizan los colchones de agua. Todos los colcho­
n es van sobre un canapé. Por razones de 
mayor comodidad, de edad y de enfermedad 
se han in troduciclo las camas articuladas. 
Como ahora las casas son de menor superfi­
cie, han proliferado las camas nido, las literas 
y los sofás cama. 

Baúles, cómodas y armarios. Eskapolota, arro­
pa-kutxa 

En Abezia (A) , antiguamente, en una de las 
paredes había un colgador que se confeccio­
n aba colocando una madera en la parte supe­
rior y otras dos en los extremos junto con una 
tela p ara que no pudiera verse la ropa, no 
había armarios ni perchas. No eran frecuentes 
los espejos, sólo lo tenía el mueble-lavabo, que 
también era único en la casa. En uno de los 
cuartos solía haber un baúl de piel de cabra o 
de madera para guardar la ropa. En esa época 
no había cómodas en los dormitorios, se intro­
dujeron más tarde. Las cómodas eran unos 



CASA Y FAMILIA EN VASCONIA 

muebles de una sola pieza que conslaban 
generalmente de un cajón en la parte supe­
rior, a veces uno arriba y otro abajo, y dos 
puertas. Otro tanto puede decirse de los 
comodines con varios cajones y un cristal. Des­
pués llegaron los armarios rectos, de roble , sin 
ningún tipo de adorno y con un cierre de 
madera. Luego aparecieron los espejos, los 
armarios de dos puer tas, con un cajón en su 
base inferior, con manecillas de metal, cierre 
de llave y, en ocasiones, con algún adorno 
triangula r en la parte superior. 

En Agurain (A) en el dormitorio principal 
podía haber am1ario ropero, cómoda, arca y 
lavabo. El armario con un cajón a la vista, está 
destinado a guardar la ropa. La cómoda dispo­
nía de cinco c~jones y en la encimera se colo­
caban figuras decorativas, imagénes religiosas 
como un crucifijo con peana en el centro y a los 
lados floreros con flores artificiales cubiertos 
con bombonas de cristal y fotografías de fami­
liares y amigos en portarretratos. Si el dormito­
rio es espacioso, se incluye el arca tallada al gus­
to del país que si no irá en el lugar más habitual 
que es el zaguán, las mesillas de la escalera o el 
pasillo. En los dormitorios ordinarios había un 
baúl para guardar la ropa interior y otras de uso 
de quien ocupa el dormitorio, un colgador de 
bolos o herrajes cubierto arriba con una tabla 
de madera reforzada con palomillas laterales, y 
de cubierta una cortina de tela de color y dibu­
jos vistosos; en su lugar, a veces, también el 
armario ropero. 

En Bernedo (A) no había armario, algunos 
dormitorios tenían arca para guardar la ropa, 
si bien en algunas casas es taba en el pasillo. 
También solían tener una cómoda. En Ber­
ganzo (A) las casas más pudientes tenían 
armarios pero generalmente eran sustituidos 
por p ercheros. En algunas casas y no en todas 
las habitaciones podía haber alguno de estos 
elementos: armario de madera, cómoda, arca, 
baúl o baldas colocadas en la pared. En Ape­
llániz (A) en la habitación familiar había 
armario de luna, cómoda y, en ocasiones, 
baúl. En los otros dormitorios un arca para 
guardar la ropa o, en su defecto, un armario. 
En el Valle de Zuia (A) las arcas de nogal, muy 
talladas, suelen emplearse para la ropa. En los 
contratos matrimoniales era corriente que se 
incluyeran arcas de este tipo. En Apodaca (A) 

suele haber armarios de madera y arcas y en 
Pipaón (A) un baúl y lavabo con jarra y palan­
gana. 

En Moreda (A) , antiguamente, se colocaba 
de fondo contra la pared una sábana para que 
la ropa no se manchara, luego una tabla cla­
veteada y en cada clavo se ponía una palomilla 
colgada con ropa y otra sábana cubriendo 
todo para que no penetrara el polvo. Además 
era frecuente el uso de cómodas, comodines, 
alacenas y aparadores. Hoy día los armarios 
disponen de barras para colgar las palomillas 
con ropa y de cajones para dt:jar cosas y repi­
sas o baldas para depositar ropa menuda. 

En A11ana, Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía y 
Valle de Zuia (A) podía haber una cómoda, 
un arca o un baúl para guardar la ropa y un 
colgador extensible de madera, situado en la 
pared que quedaba detrás de la puerta. Des­
pués del arca vinieron los comodines y los 
armarios de luna, algunos de ellos de puerta 
única. 

En Kortezubi (B), en el segundo decenio del 
siglo XX, en los dormitorios se ponían algu­
nos muebles del tipo armario ropero, eslwplo­
ta; a veces, una cómoda o un arca, kuxa. En 
Amorebieta-Etxano (B) antaño en el dormito­
rio se tenía una cómoda y algún armario de 
ropa. Antes de la Guerra Civil los armarios 
resultaban caros y en los caseríos había uno 
llamado eskapolota para guardar la ropa. En 
alguna habitación o en la sala de arriba que 
daba entrada a las habitaciones había una o 
varias arcas, una de las cuales servía para guar­
dar la ropa blanca. En Busturia (B) había una 
cómoda, komadie, generalmente de castaüo, 
donde se guardaban las ropas. Algunas cómo­
das tenían en relieve pájaros y Dores. Luego se 
pasó a los armarios de fábrica construidos en 
serie. En Gorozika (B) la cómoda, el gran 
armario, eskapowta, el baúl y había colgadores 
de ropa. En Abadiüo (B) cómoda y en algunos 
casos eskapolota. En Gautegiz-Arteaga (B) unos 
dormitorios disponían de eskapolota y otros de 
cómoda, komadie. En Orozko (B) hasta bien 
entrado el siglo XX no ha habido armarios y la 
ropa blanca se guardaba en cómodas, y los tra­
j es y vestidos en arcas que estaban fuera de la 
habitación. En ésta, en la puerta había unos 
ganchos o unos clavos de los que colgaban las 
prendas de diario. 
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En Bedarona (B) un baúl para guardar la 
ropa interior y la ropa de cama. Hasta media­
dos del siglo XX la ropa se colgaba en perchas 
en la pared, después se impuso el armario de 
madera de dos puertas. En Lezama (B) había 
un armario, de roble o castafio, de un cuerpo, 
con una puerta para guardar la ropa blanca. 
En Portugalete (B) armario de madera, gen e­
ralmente de roble, colg-ador de ropa, silla. 
Sólo había un baúl y una máquina ele coser en 
la casa. El mobiliario variaba de unas casas a 
otras, de hecho las había donde sólo tenían un 
armario para toda ella. 

En Astigarraga (G) en la habitación princi­
pal solía haber un gran armario ropero de dos 
cuerpos exento y en el dormitorio del matri­
monio joven, un armario ropero exento o 
empotrado y taquillón. En Beasain (G) un 
armario alto de dos puertas y una cómoda con 
un g-ran cajón superior y dos puertas debajo; 
en ocasiones la cómoda solía tener un espejo 
adosado. En Leintz-Gatzaga (G), la cómoda, 
komodia. 

En Berastegi (G) solía haber armarios en las 
habitaciones. Si eran espaciosas se colocaba 
un arcón, kutxa, aunque normalmente éste se 
encontraba en la entrada o en el comedor. En 
él se guardaban las sábanas, mantas y mante­
lería. En Elgoibar y Hondarribia (G) los dor­
mitorios tenían armario. En Elgoibar también 
solía haber arcas con motivos decorativos don-
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Fig. 363. Kaxa, arca, muy deco­
rad a. Busturia (B), 1973. 

de se deposiLaban ropa blanca y mantas. 
Había caseríos g ue tenían cómoda y armario 
de dos cuerpos con sendas puertas. En Ofiati 
(G) cómoda para la ropa, baúl y armario gran­
de en la habiLación principal; en las habitacio­
nes había colgador para la ropa en la puerta o 
perchero de pie. En Telleriarte (G) armario 
ropero, cómoda y baúl. En Zerain (G) los 
armarios eran sencillos, de madera como las 
camas, de dos puertas; en Jos afios cuarenta, se 
introdujeron los armarios de dos cuerpos. Hay 
baúles de madera forrados y hoy día no hay 
arcas en los dormitorios. 

En Allo (N) se ha constatado la utilización 
de arcas, cómodas y armarios para guardar la 
ropa blanca, las mudas limpias y Ja ropa de 
abrigo. Los baúles y cómodas eran más usuales 
en las casas modestas en tanto que arcas y 
armarios completaban el mobiliario de las 
familias con mejores recursos. En Ja parte inte­
rior de las puertas estaban puestos unos senci­
llos colgadores donde poder dt:;jar algunas 
prendas. Los armarios de luna se acabaron 
imponiendo. En las viviendas de reciente 
construcción se han generalizado los armarios 
empotrados, que disponen de más espacio y 
mejor aprovechado. 

En Améscoa (N) la ropa se guardaba en el 
arca y había profusión de ellas. Aún se conser­
van muchas a pesar de las compradas por an ti­
cuarios. La mayor parte son de roble pero en 
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Fig. 364. Cómoda. Zerain (G), 
1976. 

inventarios antiguos de contratos matrimonia­
les se catalogan de roble y de haya. Las hay 
sencillas, sin ningún adorno, de tabla lisa y 
simples paneles; otras llevan dibujos de fina 
talla e incluso algunas están atiborradas de 
adornos de talla. Como motivo ele ornamenta­
ción predomina la cruz. Había arcas de todos 
los tamaños y se empleaban no sólo para con­
servar la ropa sino también para otros menes­
teres. A principios del siglo XX aparecieron 
las cómodas y las mesillas de noche, aunque 
mesillas sólo había en las casas principales y en 
las habitaciones principales. 

En Aoiz (N) hasta los años veinte y treinta 
del siglo XX la ropa se guardaba en arcas o 
baúles, también en cómodas. Después se intro­
dujeron los roperos y más tarde los armarios, 
algunos con espejo en la parte exterior que se 
conocen como armarios de luna. Con la intro­
ducción de los armarios en las habitaciones, 
los baúles y arcas pasaron a utilizarse para 
guardar ropa de cama, toallas, etc. En Aintzioa 
y Orondritz (N) también se ha constatado la 
utilización de armario o cómoda. En Roman­
zado y Urraúl Bajo (N) , salvo en las casas muy 
pobres, solía haber en una habitación un 
armario ropero; en muchas, un arca o más de 
una. F.n Artajona (N), junto a la pared opues­
ta a la cabecera se emplazaba, generalmente, 
la cómoda, donde se guardaba la ropa. 

En Bera (N) arca, kutxa, para guardar la 
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ropa; se hacían en el momento de la boda 
sobre todo, se procuraba que estuvieran cui­
dadosamente talladas con los motivos orna­
mentales más frecuentes del país. En el inte­
rior no tenían compartimentos, salvo un 
cajoncito en la parte superior, a un lado, en el 
que probablemente se pondría el dinero o las 
alhajas de casa. En Barañain (N) en el dormi­
torio principal hay un armario de madera y 
casi siempre un comodín y varias sillas. En los 
demás dormitorios hay una o dos camas indi­
viduales, armario, sillas y algunas veces como­
dín. En Eugi (N) armario o cómoda y la palan­
gana, y un par de sillas. En algunas casas había 
en el pasillo un arca tallada para guardar la 
ropa de casa. En Goizueta (N) antaño arca, 
kutxa, y luego ropero. En Iza! (N) armario 
ropero de madera y baúl o arca para el ~juar. 
En Viana (N) más que armarios se utilizaban 
cómodas de dos puerta<; con cajón superior, 
anteriormente había arcas. 

En Izurdiaga (N) junto a la pared, una cómo­
da, baule, hutxe, para guardar la ropa de vestir, 
soineko poli'ye, de días importantes. En otra 
pared se colocan armarios roperos de dos puer­
tas que disponen de dos G~jones, en el superior 
se colocan las sábanas, mendiyeh, y en el inferior 
la ropa blanca, arrojJatxuye. En Lezaun (N) 
cómoda y ropero. La cómoda en otro tiempo 
era más alta que las actuales y sin espejo. Los 
roperos eran armarios hechos a medida por los 
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carpinteros locales y en ellos se guardaba la 
ropa de toda la familia. En los dormitorios de 
algunas casas había baúl. La cuna podía estar 
en la habitación de los padres y, si no estaba 
siendo usada, se encontraba retirada en otra 
habitación o en el granero. 

En Mélida (N) la cómoda, de madera, con­
taba con cajón arriba y puertas debajo; dentro 
llevaba una halda para dejar ropas y se cubría 
con un tapete de ganchillo o vainica y encima 
se colocaban las fotografías familiares. El 
armario de madera solía ser pequeño, con dos 
puertas, podía llevar espejos. A los pies de Ja 
cama colocaban baúles, rectangulares, de 
madera. En Obanos (N) cómoda o baúl. Ade­
más, grandes armarios de luna que han sido 
sustituidos por los comodines y por armarios 
más pequeños o empotrados. En las habitacio­
nes de niños y jóvenes solía haber muñecos y 
en las de los chicos, banderines. En Luzai­
de/Valcarlos (N) había cómoda, comodín y 
ropero y sobre cualquier cómoda o armario se 
colocaba una estatuilla de la virgen de Lour­
des; hoy día abundan los armarios empotra­
dos. En el Valle de Roncal (N) en el dormito­
rio había cómoda o arca, hutxa, para la ropa y 
luego se puso armario. En Murchante (N) 
algunas habitaciones disponían de un armario 
ropero con o sin luna. Los roperos se conside­
raban objetos de lttjo, se generalizaron en la 
década de los sesenta. 
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Fig-. 8fi!í. Armario. Mélida (>!), 
1997. 

En San Martín de Unx (N) una cómoda o 
armario con espejo, donde todavía en los años 
setenta se guardaban las ropas o el ajuar de la 
mtljer casada, con papel, en capas, para prote­
gerlo de la humedad. Hay muchos modelos de 
armarios. Antiguamente el arca fue un mue­
ble imprescindible que entró en pugna con el 
armario aunque no le ha desplazado del todo. 
Las arcas empleadas para guardar lencería, 
ropa de invierno o recuerdos familiares de la 
vestimenta son las más modestas de todas. 

En Valtierra (N) el armario grande solía 
estar en el dormitorio principal, era una pieza 
grande, maciza, quizá la más trabajada del 
dormitorio, de dos o tres puertas, a veces con 
una parte de luna. Los demás dormitorios solí­
an ser más sencillos con armario pequeúo y, a 
veces, un arcón o baúl. El perchero estaba en 
la pared o detrás de la puerta. En las cuevas, 
cuando los dormitorios eran corridos y sepa­
rados con cortinas, solían disponer de un hue­
co con barras que era el perchero común. El 
mobiliario era el corriente y sencillo; eran 
característicos Jos tinajones pintados de alma­
zarrón. 

Muebles auxiliares 

Ha estado generalizado, si bien no en todas 
las localidades ni en todas las casas en tiempos 
pasados, que en las habitaciones hubiera una 
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o dos mesillas de noche de madera, rnesanago­
xea en Orozko (B) , sobre todo en la habila­
ción principal o habitación de los padres, 
haciendo juego con la cama y a veces con enci­
mera de mármol. La mesilla disponía de un 
cajón en la parte superior que se destina a 
guardar pañuelos, el reloj, eljoyero, y oqjetos 
personales. Entre estos objeLos, las ml!jeres 
mayores, antiguamente, solían guardar el 
rosario, que era objelo de uso diario (Lezama­
B). Debajo, la mesilla dispone de una peque­
ña dependencia con puerta y un estante en su 
interior, la parle de arriba destinada al orinal, 
kutxua en Ainhoa (L) , y la baja, reservada al 
calzado. El orinal de casco o porcelana fue fre­
cuente que, al menos por la noche, se tuviese 
debajo de la cama. Así se ha constaiado en 
Abezia, Apellániz, Bernedo, Agurain, Moreda, 
Pipaón, Ribera Alta, Valle de Zuia (A); Abadi­
ño, Amorebieta-Etxano, Bedarona, Rermeo, 
Goruzika, Lezama, Orozko, Portugalete (B) ; 
Beasain, Berastegi, Elgoibar, Elosua, Honda­
rribia, Leintz-Gatzaga, Oñati , Telleriarte (G); 
Aintzioa y Orondri tz, Allo, Aoiz, Artajona, 
Barañain, Eugi, Goizueta, Izurdiaga, Lezaun, 
Mélida, Monreal, Murchante, Obanos, Valtie­
rra, Viana (N) y Ainhoa (L). En algunas loca­
lidades han sefialado que en tiempos pasados, 
el contenido del orinal era arrojado por la 
mañana por la ventana, a la voz de "Agua va" 
o sin previo aviso (Berganzo-A; Allo-N). 

En época posterior, si la habitación lo per­
mitía, había tocador. En Murchante (N) se ha 
consignado que en las habitaciones de las 
familias pudientes solía haber un tocador, 
adornado con tapetes ele ganchillo confeccio­
nados en casa, en el que no faltaba eljoyeru. 

Sobre la mesilla con frecuencia había una 
palmatoria de cobre o un candelero con una 
vela o un trozo de cerilla (Abezia, Apellániz, 
Valle de Zuia-A; Gorozika, Lezama-B; Zerain­
G) ; candelabros de adorno (lzurdiaga-N) ; 
imágenes religiosas tales como una figurita de 
la Virgen o de Jesús (Aoiz, Monreal-N); un 
escapulario o una eslampa de algún santo 
(Bermeo-B); la fotografía de un ser querido 
(Valdegovía-A; Mélida-N) o un vaso de agua 
(Artajona-N). 

En la década de los setenta se pusieron de 
moda las vírgenes fosforescentes que se poní­
an sobre las mesillas de noche. También unas 
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Fig. 366. Mesilla de noche. Obanos (N), 1997. 

pequeñas capillas de plástico que contenían la 
imagen de una virgen o un santo que al 
enchufarlas encendían muchas bombillas de 
colores. Había asimismo figuras de alguna Vir­
gen o santo, sobre todo de la Virgen de Lour­
des, metidas en una urna de cristal llena de 
agua y bolitas ele un material de color blanco. 
Se movía la pieza y al posarla de nuevo, simu­
laba la acción de nevar (Aoiz, Obanos-N). 

En los dormitorios antiguos las mesillas y el 
armario es tán cubiertos con lapetes de gan­
chillo blanco y sobre ellos se colocan las foto­
grafías o recuerdos familiares (Zerain-G) . 

También había en los dormitorios una o dos 
sillas que respondían a distintos modelos 
(Añana, Apellániz, Bernedo, Pipaón, Ribera 
Alta, Valle de Zuia-A; Abadiño, Gorozika, 
Orozko-B; Berastegi, Elgoibar~ Elosua, Honda­
rribia, Telleriarte, Zerain-G; Artajona, Goizue­
ta, Luzaide/ Valcarlos, Mom ea!, San Martín de 
Unx-N). Así las había con respaldo de madera 
(Abezia, Valdegovía-A), de madera chapeada, 
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Fig. ~67. Tocador. A.ti.arra (A), 1999. 

con diversidad de respaldos, tallas y tapizados 
(Agurain-A; Allo, Mélida-N); de paja (Agu­
rain, Apodaca, Moreda-A; Kortezubi-B; Allo, 
Mélida-N), de rejilla (Agurain, Moreda-A; 
Allo-N); de mimbre y también de armazón de 
madera con base de paja o cuerda (Oñati-G). 
En algunos dormitorios antiguos, las sillas son 
de castaño o cerezo con asiento de anea 
(Zerain-G). Las sillas de los dormitorios sirven 
más para dejar la ropa que para sentarse, salvo 
que la cama esté ocupada por una persona 
enferma. No siempre formaban parte del con­
junto mobiliar del cuarto, a veces perlenecían 
a otras dependencias (Allo-N). En zona rural, 
en algunos lugares hasta los años setenta las 
sillas eran de construcción artesanal y a parLir 
de entonces se compraban en mueblerías 
(Amorebieta-Elxano-B). 

A pesar de lo recogido mayoritariamente, en 
Améscoa (N) señalan que antiguamente ape­
nas se usaban sillas en las habitaciones. 

En Agurain (A) se ha señalado que este 
mobiliario auxiliar de mesillas y sillas existía 
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en las casas una gradación según la categoría 
de las habitaciones, era más abundante e 
importante en el dormiLorio principal que en 
las alcobas y en éstas que en los otros dormi­
torios. Algo semejante se indica en Lezaun 
(N) donde, antiguamente, lo común era que 
tan sólo los cuartos de los padres y de los abue­
los tuvieran algún mueble distinto de la cama 
y de alguna esporádica silla. 

En algunas localidades se han recogido 
datos complementarios referidos a la ilumina­
ción. Así en Aoiz (N) colocaban sobre la mesi­
lla quinqués de aceite o petróleo y con la lle­
gada de la luz eléctrica, aparalos de luz. En los 
dormitorios se preferían las lámparas forma­
das por muchos cristalitos tallados. En Gorozi­
ka (B) y en Berastegi ( G) dicen que en las 
habitaciones había una bombilla, más tarde 
una lámpara, colgada del cordón para que 
alumbrara; en Gorozika advierten además que 
en las fiestas patronales se adornaba con pape­
les de colores. En Elosua (G), en los dormito­
rios de las personas mayores había una bom-
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billa con tulipa colgada de un cordón y en el 
resto de las habitaciones, lámparas de varios 
brazos. En Viana (N) la lámpara de brazos se 
encendía mediante la llave de pera colocada 
en el respaldo de la cama. Podía haber como 
adorno en la habitación algún macetero de 
madera con un tiesto o una figura de yeso 
lacado. En Moreda (A) candelabros y lámpa­
ras para alumbrar la estancia. En Zerain (G) y 
en los años ochenta sobre la mesilla hay lám­
para y en el techo lámpara de brazos. 

En Valle de Zuia y Apellániz (A) en la habi­
tación familiar había una lámpara con panta­
lla en la mesilla, lámpara de techo y algún 
espejo sobre el tocador. En las casas impor­
tantes un rel~j de pared, conocido como "de 
guitarra''. En los otros dormitorios un esp('.jo 
de pared y una percha plegable . En Portuga­
le te (B) y en Elosua (G) en las habitaciones 
había Locador con espejo, en Bedarona (B) 
también hay constancia de espejo. En Mélida 
(N) en los dormitorios había un espejo cua­
drado con remate circular, colgado d e lo alto 
de la pared, para verse cuando se vestían. En 
Sara (L) había, a veces, un gran reloj de pén­
dola. 

En Astigarraga (G), en tiempos ya recientes, 
se han consignado los siguientes datos respec­
to a este mobiliario auxi liar de las habitacio­
nes: en el dormitorio principal hay dos mesi­
llas de noche de madera a ambos lados de la 
cama y tocador con una gran luna y cajoneras 
bajo la repisa; también en los otros dormito­
rios hay mesillas. En las casas y caseríos refor­
mados los dormitorios muestran una unifor­
midad mayor en toda la casa: mesillas a ambos 
lados y armario sin empotrar, todo ello de 
madera de pino e iguales cortinas para todas 
las habitaciones. El toque personal lo da la 
colocación de fotografías familiares, como 
fotos de boda y algún pequeño adorno como 
una figura en la mesilla. 

Lavabo portátil 

Fue bastante común que en tiempos pasados 
en algunas habitaciones hubiera lavabos con­
sistentes sencillamente en una palangana y 
una jofaina, ambas de cerámica blanca. Ade­
más podía haber en alguna habitación un 
mueble, a modo de tocador, que llevaba incor­
porado el lavabo. En la habitación principal o 

Fig. 368. Lavabo portátil. Orozko (B), 2006. 

en la de huéspedes o en los dormitorios "para 
fuera" como dicen en Izal (N) solía encon­
trarse un lavabo más sofisticado que se utiliza­
ba excepcionalmente por las personas ajenas 
alojadas en la casa y sobre todo por el médico 
cuando iba a visitar a una persona enferma. 
En Portugalete (B) subrayan este último dato 
diciendo que en esa ocasión se le ponía tam­
bién la mejor toalla. 

El que hubiera una, varias o todas las habi­
taciones con este tipo de lavabo era signo de 
categoría de la casa. 

A continuación se describen varios modelos 
recogidos en algunas localidades encuestadas: 

En Bernedo (A) la habitación que se reser­
vaba para los huéspedes o cuando uno caía 
enfermo disponía de lavabo portátil con su 
jarra de agua, espejo y toalla. En Abezia (A) el 
lavabo portátil e ra un mueble de cuatro patas 
con espejo, palangana, jarra y jabonera a jue­
go, de cerámica. Más tarde le añadieron un 
armario en la parte inferior. Si había una per­
sona enferma se colocaba en su habitación 
para que el médico pudiera lavarse las manos; 
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también se ponía en el cuarto en el que dor­
mía una visila. 

En Agurain (A) el lavabo era un mueble 
complementario gue no faltaba en el dormi­
torio principal. Llevaba encimera de mármol 
perforado para colocar la palangana, otros 
modelos no tenían abertura y se colocaba la 
jofaina encima. En el frente disponía de dos 
c~jones estrechos y abajo se cerraba con dos 
puertas para ocultar el cubo que recogía el 
agua de la palangana y la j arra de agua. Sobre 
la cubierta se elevaba otro cuerpo que se utili­
zaba como tocador y, sobre él, dos artísticos 
soportes a ambos lados del espejo, a veces bas­
culante. 

En Orozko (Il) en el cuarto de los padres un 
mueble llamado lavabo, con espejo incorpora­
do que se componía de un juego de piezas de 
loza formado por palangana, jarro, jabonera, 
paño para las manos y guardapeines. Su uso se 
reservaba al lavado de manos del médico 
cuando visitaba a los enfermos de la casa, por­
que e l aseo familiar se efectuaba en la propia 
cocina. 

En Zerain (G) , en algunos dormitorios, sin 
uso, se conservan tocadores de madera, con 
espejo adosado, losetas de mármol blanco con 
un cajón o con armario de dos puertas u olros 
más sencillos que sirven de soporte de la 
palangana y la j arra. 

En Mélida (N) el lavabo era de madera, con 
espejo ovalado en la parte superior. En la zona 
intermedia el barreño de porcelana con un 
agttjero en el centro y jarra, lambién de por­
celana, para derramar el agua. Contaba con 
otras dos piezas de porcelana, una ovalada 
para dej ar el peine y otra circular con tapa 
para el j abón. Las toallas se colgaban de las 
barras de madera situadas a ambos lados del 
barreño. El recipiente situado debaj o sobre 
una peana para la recogida de agua se llama­
ba caldera, llevaba un asa de hierro con la 
manillera de madera. El lavabo se apoyaba 
sobre un trípode de madera. 

En Murchante (N) había lavabo portátil que 
se utilizaba en pocas ocasiones, tales como en 
la visita del médico. Las familias más sencillas 
sólo tenían un lavabo, por lo general en el 
cuarto de los padres, y las familias más pudien­
tes uno en cada habitación. La mayoría eran 
de madera si bien los hubo de hierro, de tres 

patas. En Añana (A) han señalado que en las 
casas más ricas el mobiliario era más abun­
dante y por ello solían tener en las habitacio­
nes jofaina y palangana para lavarse, que hoy 
día se conservan como objeto decorativo. En 
Sangüesa (N) el dato recogido es similar pues 
se señala que una pieza significativa de los dor­
mitorios de casas de cierta categoría era el 
contar con este lavabo. 

En San Martín de Unx (N) los dormitorios, 
antes de que se generalizase la construcción 
de aseos en los afros cuarenta y cincuenta, dis­
ponían de muebles-lavabo de porcelana blan­
ca, donde se hacían las primeras abluciones 
del día. Eran de un cuerpo o de dos, con pe lo 
delantero para repisa y espejo. En Romanzado 
y Urraúl Bajo (N) el lavabo del dormitorio 
consistía en un trípode de hierro con un 
barreño y una jarra de agua debajo, y un espe­
jo en la pared. 

Datos similares se han recogido en Apellániz, 
Berganzo, Moreda, Pipaón, Ribera Alta, Valde­
govía, Valle de Zuia (A); Abadiño, Amorebieta­
Et}{ano, Bedarona, Gorozika, Lezama (B); Oña­
ti (G); Aintzioa y Orondritz, Allo, Aoiz, Artajo­
na, Goizueta, Lezaun, Luzaide/Valcarlos, 
Obanos, Valle de Roncal, Viana (N) y Ainhoa 
(L). En varias de estas localidades se señala 
específicamente lo de que el lavabo portátil 
estaba colocado en la habitación principal, 
matrimonial o de los padres y que sólo lo utili­
zaba el médico cuando venía a visitar a algún 
enfermo de la casa. 

Cortinas y alfombras 

No es mucha la información que sobre cor­
tinas y alfombras han proporcionado las 
encuestas, tal vez porque en Liempos pasados, 
al menos en zon a rural, no fue corriente el 
que se pusieran o, en todo caso, eran de una 
gran sencillez. Así en Abezia (A) se ha consta­
tado que en tiempos pasados las ventanas no 
se cubrían con cortinas. Más Larde, comenza­
ron a colocar cstorcs, sólo en la parte supe­
rior. 

En Allo (N) , las ventanas de las habitaciones 
-no siempre- se vestían con visillo y estores de 
hilo o algodón blanquecinos, casi siempre 
confeccionados en casa. En las ventanas y bal­
cones de las casas acomodadas sí se ponían 
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Fig. 369. Alfombra de dormitorio. Elosua (G) , 1978. 

cortinas y estores blancos, en ocasiones con 
contracortinas de damasco coloreado para 
hacerlas resaltar más. En Eugi (N) en las ven­
tanas se ponían cortinas de blonda o bordadas 
en punto de red hasta el suelo. En Mélida (N) 
en verano, colgaban en las ventanas cortinas 
fabricadas con sacos de yute a los que se saca­
ban flecos. También se ponían visillos y esto­
res, hechos en casa, con bordados de vainica y 
ganchillo que se habían aprendido en la 
escuela. Se ftjaban mediante unas barras de 
hierro que llevaban anillas. En Astigarraga 
(G) las cortinas eran de confección doméstica 
y en Leintz-Catzaga (G) , algunas casas ponían 
cortinas en las ventanas. 

En Portugalete (B) en las ventanas de las 
habitaciones y puertas de balcones se coloca­
ban cortinas de etamina, trasparentes, de 
color blanco o crudo, y de algodón o percal. 
En la ventana de la cocina se ponían, median­
te el sistema de gusana, cortinas de color a cua­
dros rojos y blancos o azules y blancos. 

En Agurain (A), en época reciente, sobre las 
puertas de los balcones se coloca un armazón 
que sobresale un poco al que se le llama "gale­
ría", y su terminación es esmerada, lisa o mol­
durada y barnizada. En una varilla disimulada 
en su inte rior, se cuelgan las cortinas que lle­
gan hasta cerca del suelo, o estores si es en las 
ventanas, además de los visillos de los cristales. 

En cuanto a las alfombras, habría que decir 
algo semejante. En Abezia (A) se ha recogido 
que en tiempos pasados tampoco había alfom­
bras en las habitaciones, si bien, en ocasiones, 
colocaban pieles secas de cabras u ovejas para 
evitar el frío. Los encuestados seúalan que 
cuando tenían la cuadra en el piso inferior las 
habitaciones no eran frías porque la basura o 
estiércol d esprendía calor; además la madera 
es cálida. 

En el Valle de Zuia (A), en las habitaciones 
principales, al pie de la cama, se ponía, nor­
malmente en invierno, una alfombra muy sen­
cilla. En las habitaciones inferiores, general­
mente las más frías, se ponía un trozo de man­
ta burda o de te la para proteger los pies de la 
tabla o de la cerámica del suelo. Si las habita­
ciones estaban sobre la cocina o la cuadra, 
resultaban más calientes. 

En Leintz-Gatzaga (G), en algunas casas una 
piel de cabra h acía las veces de alfombra; en 
Berastegi (G) pocas veces había alfombra y, si 
la había, era la piel de algún cabrito u oveja 
sacrificado en casa y mandado curtir. En Hon­
darribia (G) la alfombra estaba confeccionada 
en el propio caserío y en algún caso ponían la 
piel de tejón que ellos habían cazado. Tam­
bién en A'ltigarraga (G) se ha constatado que 
las alfombras eran de confección casera. 
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En Mélida (N) las alfombras se podían com­
prar pero generalmente las hacían las m~jeres 

de la casa. Cogían sacos de yute enteros y los 
forraban , los cosían por delante y adornaban 
con punto cruz. Por detrás se cosían sin tanto 
cuidado con una tela corrien te. 

En Lezama (B), Zerain (G) y Eugi (N) se ha 
recogido que en los dormitorios había una 
sencílla alfombra; en Agurain (A) y Elgoibar 
(G) a cada lado de Ja cama se pone una alfom­
bra. En Apodaca (A) resumen bien la penuria 
de tiempos pasados en este ámbito cuando 
recuerdan que h asta mediados del siglo XX 
apenas había cosas para decorar la casa, algún 
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florero y poco más. Hoy día hay cuadros, 
alfombras y cortinas, según la moda. Moder­
namente, en todas partes se ponen alfombras 
y cortinas en los dormitorios y en lugar de 
bombillas solas en el techo, se colocan hermo­
sas lámparas. 

Imágenes religiosas 

Crucift:jo, gurutzea 

En Abezia, Agurain, Añana, Apellániz, Apo­
daca, Berganzo, Bernedo, Moreda, Valdego­
vía, Valle de Zuia (A); Abadiúo, Amorebieta­
Etxano, Bedarona, Bermeo, Busturia, Duran­
go, Gorozika, Kortezubi, Lezama, Orozko, 
Porlugalete, Trapagaran (B); Arrasa te, Astiga­
rraga, Ataun, Elgoibar, Elosua, Hondarribia, 
Oñati, Telleriarte, Zerain (G); Aintzioa y 
Orondritz, Allo, Arnéscoa, Aoiz, Artajona, 
Barañain, Eugi, Goizueta, Izal, Izurdiaga, 
Luzaide/Valcarlos, Mélida, Mezkiritz, Monre­
al, Murchante, Obanos, Sangüesa, Valle de 
Elorz, Val tierra, Viana (N) y Ainhoa (L) se ha 
recogido la costumbre de colocar en los cabe­
zales de las camas mayoritariamente un cruci­
ftjo, que en tiempos pasados era de madera 
con la imagen de metal. También el cuadro de 
una imagen de la Virgen, del Sagrado Cora­
zón o de un sanlo. En Pipaón (A) se seúala 
que estas imágenes casi siempre eran traídas 
por los hijos frailes o monjas que había en 
todas las casas. 

En Obanos (N) precisan que antiguamente 
encima de la mesilla se colocaba una cruz 
pequeña y el rosario. También cuadros de la 
Virgen y de algún santo. La costumbre de 
poner grandes crucifijos en la cabecera es más 
reciente, se introdujo en los años cuarenta. 

Se ha consignado igualmenle que, en oca­
siones, además del cruciftjo se ponía un rosa­
rio ordinario o de grandes cuentas de made­
ra, a veces talladas (Abezia, Apellániz, Ber­
ganzo, Valle de Zuia-A; Beasain, Ilerastegi, 
Zerain-G; Allo, Arnéscoa, Aoiz, Luzaide/Val­
carlos, Mélida, Valle de Elorz-N) o escapula­
rios con la imagen de la Virgen del Carmen 
por una cara y el Sagrado Corazón por la oLra 
(Berganzo-A). 

En Moreda (A), Berastegi (G) y Monreal 
(N) señalan que generalmente los crucifijos 
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Fig. 370. Cruciftjo y aguabenditera. Ajangiz (R) , 2011. 

que se colocaban en la cabecera de la cama 
eran los arrancados de las tapas de los ataúdes 
de los familiares difuntos; en Monreal señalan 
que esta costumbre se abandonó en los años 
cincuenta y sesenla. En Apodaca (A) eran las 
iniciales del nombre que se ponían en el tere­
tro las que se colocaban en la habitación de 
los padres si correspondían al hijo fallecido, si 
eran las de los padres se colocaban en la sala 
de estar. En Obanos (N) el cruciftjo grande 
que adornaba alguna pared de la casa solía 
proceder del alaúd de algún familiar. 

En Murgia (A) dicen que el crucifijo de la 
cabecera de la cama podía tener un significa­
do especial, como el de haberlo traído un 
familiar de una peregrinación a Roma. 

En Aoiz (N) se ha recogido que la costum­
bre de poner los cruciftjos se puso de moda 
hacia los años sesenta ya que, a menudo, los 
vendían con los propios muebles para la habi­
tación. También por esa época se pusieron de 
moda los grandes rosarios, con cuentas de 
madera, frutos de ciprés o cerámica, que se 
colgaban en el dormitorio. 
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Cuadros o lárninas religiosas 

En Amorebieta-Etxano (B), en alguna pared 
de la habitación se ponían símbolos religiosos 
Lales como un cuadro de la Virgen, general­
rnenle la del Carmen, patrona de la localidad. 
También algún cuadro o imagen de la Virgen 
de Fátima, de Lourdes, del bear.o Valentín de 
Berrio-Otxoa (hoy santo) o de otro santo. En 
Busturia (B) los moLivos de los cuadros de las 
habitaciones eran la Virgen de los Dolores, 
san José, el Sagrado Corazón de Jesús, san 
Anlonio o el martirio de Berriotxoa, eran de 
cartón, se enmarcaban y se les colocaba cristal. 
En Abadiño (B) solía haber algún cuadro con 
motivo religioso, como el Sagrado Corazón. 
En Konezubi (B), en los muros colocaban 
cuadros religiosos, generalmente de la Virgen, 
de san José y de san Antonio. En Viana (N), 
alguna lámina de san José, san Antonio de 
Padua o el Corazón de Jesús. 

En Gorozika (B) cuadros con la imagen de 
san José, san Juan, la Virgen. En Lezama (B) 
se ha consignado que las representaciones 
religiosas más habituales de los cuadros de las 
habitaciones eran: el Sagrado Corazón, la Vir­
gen del Carmen, san José, san Pancracio y san 
Cristóbal. En Trapagaran (B) solía presidir la 
habitación el cuadro de un santo, general­
mente la imagen de la Virgen del Carmen 
como "abogada de las Ánimas", tambié n podía 
ser la Purísima, sanJosé o el NiúoJesús con la 
Virgen. Estos cuadros eran de papel acartona­
do. 

En Ribera J\lta (A) imágenes de Ja Virgen o 
de san José; la costumbre de colocar crucifuos 
es posterior. También había costumbre de 
poner cuadros de san José hechos a cruceta e 
incluso estampas de la Virgen. En el Valle de 
Zuia (A) los cuadros más habituales, que 
muchas veces se heredaban con la casa, eran 
los de la Virgen , el Corazón de Jesús, o algún 
samo especial como san Antonio o la Purísima 
Concepción. En Portugalete (B) eran los de la 
Virgen del Carmen, la Dolorosa y la Milagrosa. 
En Bernedo (A) era frecuente algún cuadro o 
estampa religiosa traída de Nuestra Señora de 
Ocón, de Codés o de los conjuros de Arbaizar. 
En Berganzo (A); Arrasate, Beasain, Elosua 
( G) ; Luzaide/Valcarlos y Val tierra (N) en las 
paredes de las habitaciones; en Lezaun (N) en 
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Fig. 371. Jmagen religiosa en h abitación de cueva. Val­
tierra (N), 2001. 

el cuarto de los padres se colgaban cuadros 
religiosos con imágenes de la Virgen o un san­
Lo de su devoción. En San Martín de Unx (N) 
se colgaban en las paredes cuadros de Lemáti­
ca religiosa, hechos de láminas barnizadas. En 
Ereño (B), ALaun y Hondarribia (G) en el dor­
mitorio había esLampas de santos y otros moti­
vos religiosos. 

En Agurain (A) , en los paños de las paredes 
del dormitorio principal, que no sea la cabe­
cera, se cuelgan cuadros con motivos religio­
sos, fotografías de familiares y uno con los 
datos y fechas del matrimonio, nacimiento de 
los hijos y el de la bendición papal que algún 
familiar ha traído de Roma. Las alcobas llevan 
también algunos cuadros. En Orozko (B) en 
las habitaciones solía haber una estampa de la 
Virgen, y un cuadro con la bendición papal a 
la familia. 

En Astigarraga ( G) las personas mayores, 
generalmente las mujeres viudas, solían tener 
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en su habitación imágenes del Sagrado Cora­
zón, en escayola o en láminas, o reproduccio­
nes de alguna advocación de la Virgen. En Bea­
sain (G) los molivos de los cuadros eran la Vir­
gen María, el Sagrado Corazón, el Ángel de la 
Guarda, Cristo crucificado y otros, según las 
devociones particulares. En Ataun (G) algunas 
estampas religiosas de la Virgen, san Juan o san 
José, a las que a partir de los años sesenta se 
han incorporado fotografías de futbolistas. En 
Elgoibar (G) el cuadro de la Virgen del Car­
men, el Sagrado Corazón y san José. En Zerain 
(G) imágenes de la Virgen o de algunos santos 
(san Miguel de Aralar, san.José, etc.) . 

En Aoiz (N) el Sagrado Corazón y cuadros 
de la Virgen (sobre todo la del Carmen) o san­
tos como santa Catalina o san Antonio. Los 
informanles de esta localidad navarra hacen 
notar que hoy día se ha abandonado esla cos­
Lumbre, pero los que la siguen conservando 
colocan imagén es menos dramáticas que en 
tiempos pasados. En Eugi (N) en la cabecera 
de la cama si no hay cruciftjo se pone un cua­
dro con una imagen religiosa de la Virgen, 
Sagrado Corazón o la Inmaculada. En Mur­
chante (N) como elementos ornamentales se 
colocaban dos cuadros sobre la cabecera de la 
cama, uno con la imagen de la Inmaculada y 
otro con la de san José. Menos frecuentes eran 
las estampas del Corazón de Jesús y de las Áni­
mas del Purgatorio. En Baigorri (BN) imáge­
n es de los santos y un Cristo en majestad. 

En Allo (N) en Ja cabecera de la cama, pre­
sidiendo la estancia, si no había un crucifijo 
podía haber una lámina enmarcada de la Vir­
gen del Carmen, Corazón de Jesús, Sagrada 
Familia, san Ramón Nonato (invocado en los 
partos) , santa Bárbara (abogada de las tor­
mentas) o alguna reproducción con la imagen 
del Santo Cristo de las Aguas, muy venerado 
en esta localidad. 

En Améscoa (N) en las casas más modestas 
los cuartos eran sencillos aposentos blanquea­
dos con cal y únicamente adornados con cua­
dros de santos. Estos cuadros eran primera­
mente dibujos en blanco y negro y más tarde 
en colores, que vendían por las puertas los 
santeros y que carecían de valor artístico. 

En Romanzado y Urraúl Bajo (N) seüalan 
que los cuadros de "santos" se elegían entre 
los que había en la tienda, en Lumbier o en 

Pamplona. Los informantes recuerdan los 
motivos del Sagrado Corazón de Jesús, Sagra­
do Corazón de María, las Almas del Purgato­
rio, san José, san Antonio, santa Rita y san 
Ramón Nonalo, patrón de Lumbier. 

En Sangüesa (N) las láminas religiosas más 
usuales en las casas eran el Corazón de Jesús y 
el de María, sanJosé, santa Bárbara, san Anto­
nio de Padua, la Virgen del Pilar, san Francis­
co Javier y la Sagrada Familia. Estas láminas 
eran comunes a las de otros pueblos pero en 
Sangüesa se colocaban algunos dibujos o gra­
bados de devociones locales o de la zona como 
san Babil, la Virgen del Socorro y el CrisLo de 
Aibar. En Valtierra (N) tenían predilección 
por la Virgen de Nieva corno patrona que es 
de la localidad, la Virgen del Yugo, la del Per­
petuo Socorro, la Milagrosa y el Corazón de 
Jesús. 
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Respecto de las habitaciones de los niüos, en 
el Valle de Zuia (A) recuerdap que los motivos 
de los cuadros solían ser el Angel de la Guar­
da y el Niño J esús de Praga. También en San­
güesa (N) láminas con el Ángel de la Guarda, 
guardando de peligros a los niüos. En Aoiz 
(N) sobre las camitas de los niños se ponían 
cuadros que representaban al Ángel de la 
Guarda y luego ángeles de cerámica. En las 
cunas de los bebés se colocaban y colocan 
medallones, en muchos casos de la Virgen de 
Roncesvalles. En Pipaón (A) se traían estam­
pas, lazos y velas de Arbaizar y se ponían en las 
habitaciones donde hubiera niños para que 
les proLegiera. 

En los últimos aüos se han registrado transi­
ciones y son otros los motivos que decoran las 
habitaciones de los niños: peluches, muñecos 
y carteles sobre personajes de dibujos anima­
dos que se emiten por televisión. 

Fotografias 

Además del cruciftjo, aguabenditeras y otros 
cuadros religiosos, en algunas localidades hay 
constancia de la colocación en las paredes 
laterales de foLografías enmarcadas. En Ribera 
Alta (A) la decoración de la habitación consis­
te en fotografías de los abu elos con marcos 
ovalados de madera. En Goizueta (N) había 
fotografías enmarcadas de los abuelos, de 
boda, etc., y trabajos escolares realizados en 
punto cruz. En Artajona (N) en los muros de 
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la habitación se disponen, a veces, fotografías. 
En Bedarona (B) y Berastegi (G) la foto de 
boda en la habitación de los abu elos o de los 
padres. En Abadiño (B) en cada dormitorio 
solía haber algún cuadro de una boda familiar 
o de un grupo de parien tes. En Gorozika (B) 
el cuadro con la foto de la primera comunión. 

En Astigarraga (G) en el tipo de casa más 
antiguo, los recuerdos de familia no están en 
los dormitorios. En Busturia (Il) es hoy día 
cuando se cubren las paredes de los cuartos 
con cuadros de pinturas al óleo y fotografías 
de familiares. En Zerain ( G), pasado un tiem­
po todavía las imágenes religiosas y familiares 
eran parecidas pero ya habían desaparecido 
las aguabenditeras; en los años ochenta habí­
an quitado la mayoría de las imágenes religio­
sas. A partir de entonces hay cuadros y foto­
grafías de familiares. En Obanos (N) hoy día 
se decoran los dormitorios con láminas ale­
gres y a los jóvenes les gusta pegar carteles con 
representación de sus ídolos musicales . .En 
Valtierra (N) an tiguamente los objetos deco­
rativos de las h abitaciones eran mínimos, no 
había apenas n ada aparte de las imágenes o 
pinturas religiosas y alguna foto. 

A partir de la segunda mitad del siglo XX se 
ha dado un vuelco en la decoración: los colo­
res y los motivos han cambiado en e l papel 
pintado, los póster de los equipos de fútbol y 
de los ídolos que admiran, llenan las paredes, 
póster de surf, de monopatín, cuadros, muñe­
cas, cadenas musicales, televisión, consolas 
para juegos, etc., han convertido los dormito­
rios en reductos individuales. No falta la mesa 
de estudio con el ordenador. 

Aguabenditera, ur bedeinkatu-ontzia 

En un lado de la cabecera de la cama, sobre 
la mesilla o junto a la puerta solía encontrarse 
también, según se ha constatado en la práctica 
totalidad de las localidades mencionadas res­
pecto a la costumbre de colocar el cruci~jo, el 
aguabenditera, ur bedeinkatu-ontzia en Abadi­
ño, Bedarona, Busturia, Durango, Gorozika, 
Orozko, Zeanuri (Il); Elosua (G); ur berinke­
tuntxi'ye en Bermeo (Il); ur bedeinherue en Leza­
ma (B). El agua que se ponía era la bendecida 
en la parroquia el sábado de Gloria. En otro 
tiempo, se llevaba de casa una botella y se 
recogía el agua de la pila bau tismal. 
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Los materiales de que estaba h echa eran 
alpaca, alum in io, h ierro forjado, porcelana, 
madera, cristal o una combinación de ellos; en 
Murchante (N) las más corrientes eran las de 
loza blanca y azul. En Lezaun (N) en el cuarto 
de los padres, cruciftjo con pequeña aguaben­
ditera metálica, a veces, también en ou-os 
cuartos y, en algún caso en que el aguabendi­
tera era de piedra y antigua, se colocaba en el 
pasillo. En Obanos (N) dicen que solía haber 
cruz y aguabenditeras también en el pasillo de 
casa. En Améscoa (N) , en muchas casas colga­
ba una aguabenditera en la escalera o en el 
pasillo, por ser paso obligado al acostarse para 
toda la familia. 

En Agurain (A), en el dormitorio principal 
se colocaba el aguabenditera con o sin cruz. 
Era de cerámica esmaltada o de tablilla de 
madera forrada de terciopelo donde se super­
ponía el crucifijo y el pequeño recipiente para 
el agua bendita, a veces de cristal, soportado 
con decorativo aplique de plata o similar. Tam­
bién se tenía un alfiletero artístico de seda 
orlado con ribetes adornados que hacían las 
morüas franciscan as de la localidad. En los 
dormitorios ordinarios igualmente, deb~jo del 
crucifijo o de un cuadro religioso, a la altura 
conveniente, se coloca el aguabenditera. 

En Eugi (N) mencionan que las imágenes 
más usuales reproducidas en el aguabenditera 
eran las del Sagrado Corazón y la Cruz; en 
Beasain (G) la Cruz; en Oñati (G) era de por­
celana con imagen de la Virgen; en Monreal 
(N) la Virgen María, Jesús, Cristo Crucificado 
o escenas religiosas y las recuerdan como de 
gran colorido y, muchas de ellas, de gran 
belleza. En la pequeña pila, que en Murchan­
te (N) llaman concha, del aguabenditera se 
echaba el agua bendecida el Sábado Santo y se 
usaba para santiguarse al levantarse y, sobre 
todo, al acostarse; costumbre que en Mur­
chante recuerdan que se perdió en los años 
cuarenta. También en Aintzioa y Orondritz y 
en San Martín de Unx (N) han consignado 
que se persignaban con e l agua bendita de la 
aguabenditera al acostarse y al levantarse. En 
San Martín de Unx recuerdan que en la pila se 
echaba agu a bendita de la iglesia o más recien­
temente agua traída del santuario de Lourdes. 

En Bermeo (B) se ha recogido que si en el 
dormitorio no había aguabenditera, qu e era 
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' lo usual, se colocaba sobre la mesilla un vaso 
con el agua bendita. Luego se introd~jo la cos­
tumbre de colocar un cmciftjo o un cuadro de 
motivo religioso. De cualquier form a, las casas 
solían estar llenas de estampas e imágenes de 
santos. En las casas antiguamente había pocos 
objetos decorativos mientras que hoy día 
abundan las figuras, jarrones, cuadros y oqje­
tos antiguos. 

En Bedarona, Busturia, Gorozika, Lezama, 
Orozko (B); Arrasate y Elgoibar (G) ha sido 
costumbre poner en las habitaciones junto al 
aguabenditera, en la cabecera de la cama, un 
trozo del ramo de laurel, ereinotza, bendecido 
el día de Ramos, Erramu-eguna. En algunas 
localidades como Abezia y el Valle de Zuia (A) 
también se han echado unas hojas de este lau­
rel dentro de la propia aguabenditera de la 
habitación del enfermo. Incluso se asperjaba 
con el ramo y agua bendita al enfermo que iba 
a recibir el Viático o al cadáver durante el vcla­
toriol. En Murchante (N) se ha recogido que 
la costumbre de asperjar al moribundo se dejó 
de practicar en la década de los cuarenta, 
anteriormente se le aspe1jaba para ahuyentar 
a los malos espíritus o al demonio y se recita-

1 Sobre esta costumbre puede consultarse: ETNIKER EUSKA­
LERRIA. Rif.()S jimera.rios en Vasconia. Bilbao: 1995, p. 113. 
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Fig. 372. Urhedei.nkatu-ont.zia, béni­
tier, aguabenditera. Zuberoa, 
1997. 

ha la fórmula: Agua bendita /Dios consagrada / 
Sálvame el cuerpo / límpiame el alma. 

EL ASEO Y SU AJUAR 

Excusado o retrete, komuna 

En tiempos pasados, la mayoría de las casas 
no tuvieron retrete hasta la llegada de agua 
corriente, por lo que las necesidades fisiológi­
cas se hacían en la cuadra, en el estercolero, 
en el corral o en un descubierto. Así se ha 
constatado en Abezia, Aüana, Apodaca, Pipa­
ón, Ribera AJta, Valdegovía, Valle de Zuia (A) ; 
Abadiüo, Bedarona, Gorozika, Lezama (B); 
Ataun (G); Artajona, Eugi, Goizueta, Lezaun, 
Mélida, Valle de Roncal, San Martín de Unx, 
Sangüesa, Valtierra, Viana (N); Ainhoa y Sara 
(L) . A este respecto en varias encuestas se han 
precisado las fechas de la traída de agua 
corriente a las casas. Así en Sangüesa (N) lo 
hicie ron en 1923; a comienzos del siglo XX 
también en Agurain (A); en Izurdiaga (N) a 
mediados de los años cuarenta; en Abezia, 
Aüana, Pipaón, Ribera Alta (A) ; caseríos de 
Beasain, Zerain (G); Aintzioa y Orondritz, 
Eugi y Lezaun (N) hacia los años cincuenta; 
en Valdegovía, Bernedo (A) y Allo (N) en los 



CASA Y FAMILIA EN VASCONIA 

Fig. 373. Orinal bajo la cama. 
Elosua (G) , 1978. 

sesenta; en Redarona (B) hacia mediados de 
los arios sesenta y en Berganzo (A) a mediados 
de los años setenta. 

Como dato complementario de lo anterior 
que está referido principalmente a las necesi­
dades fisiológicas diurnas, ha sido común que 
las nocturnas se evacuaran en el orinal cerá­
mico, el perico común, el tito en Viana (N) , colo­
cado debajo de la cama o, si había, dentro de 
la mesilla. 

En Moreda (A) señalan que hasta los años 
sesenta en que se instalaron los cuartos de 
aseo, las necesidades se h acían en la cuadra o 
en orinales que luego se vaciaban encima de la 
paja. En algunas localidades como Gorozika y 
Lezama (B) se ha recogido que también acu­
dían a evacuar al maizal, arto artera, y en Allo 
(N) se han conocido unos lugares cercanos a 
la localidad, eras y viñas, llamados los cagltto­
rios, adonde la gente acudía a aliviar sus nece­
sidades fisiológicas. En los años cincuenta se 
hicieron populares unos versos que, entre 
otras cosas, decían "que para cagar, como Gar­
cherna ni hablar", se trata de un barrio perifé­
rico con eras, viñas y h ortales. En esta locali­
dad navarra cuentan que cuando hacían las 
necesidades en la cuadra o en descubiertos 
salían a menudo "calzados". 

En Zerain ( G) el retrete consistía en una 
pequeña habitación o un reservado en el pro­
pio establo, con par edes y sillón de madera 
con apoyabrazos y una tapa de asa o bien unas 
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tablas formando asiento con la tapa en el cen­
tro fregada o encerada. Los excrementos caí­
an debajo sobre un montón de h elechos que 
se renovaban y se añadían al estercolero. 

En Abezia (A) algunas casas contaban con 
retrete en el primer piso, que era un cuarto 
oscuro con trampera que daba a la cuadra. Se 
utilizaba excepcionalmente, si había alguna 
visita o cuando el enfermo estaba obligado a 
guardar cama. En Eugi (N) el lugar que ocu­
paba el fiemo en la cuadra contaba con unas 
escaleras por las que se subía al lugar que ser­
vía de aseo. En Murch ante (N) se ha recogido 
que al final de la galería había un pequer!o 
habitáculo, que se situaba encima del corral, 
en cuyo suelo había un agt:jero, oculto por 
una tabla de madera. Era una depende ncia 
que carecía de iluminación, a lo sumo tenía 
una bombilla. 

En Beasain, Elgoibar, Hondarribia, Oriati 
(G) e Izurdiaga (N) se ha recogido que la 
dependencia del retrete estaba en la primera 
planta, justo encima del montón de estiércol 
del establo. En Elgoibar señalan también que 
las casas que seguían el curso del río tenían un 
saliente donde estaba alojado el retrete y las 
aguas fecales vertían directamente al río. 

En San Martín de U nx y en Viana (N) dicen 
que antiguamente el escusau consistía en una o 
dos tablas con un agujero en el medio, que se 
colocaba en un sitio alto para que diera al 
corral o a la cuadra. Sólo lo te nían las casas 
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Fig. 374 (a y b). Interior y exterior· <le an tiguos retretes de madera . Zerain (G), 1977, y Mendata (B) , 2011. 

ricas del pueblo, las escuelas y la parroquia. 
Igual dato se ha recogido en Sangüesa (N), 
donde a partir de la traída de aguas aparecie­
ron los cuartos de baíio, pero hasta mediados 
del siglo XX no comenzaron a generalizarse 
los provistos de baúera y ducha, dotados más 
larde de muebles y decoración lttjosos. En el 
Valle de Roncal (N) la instalación de aseos 
actuales tuvo lugar en gran parte de los hoga­
res tras la Guerra Civil, aunque el agua 
corriente existiera desde antes. 

En Ahadiño (B) a partir de mediados de los 
años cuarenta, en la planta primera de la casa 
existía un habitáculo donde se ubicaba un váter 
de madera, un cajón con un agujero y tapa que 
mediante un tubo comunicaba con un peque­
úo depósito cerrado situado en la cuadra que 
se vaciaba cuando se llenaba. En torno a 1970 
se generalizaron los cuartos de baúo con bafi.e­
ra o ducha en casi todos los caseríos. 

En Bedarona (B) después de la cuadra, se 
conoció detrás de la casa un agLtjero hecho en 
tierra, rodeado de piedras. Cada vez que se uti­
lizaba, echaban tierra encima y de vez en cuan-
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do cal viva. Luego se construyeron chabolas 
cuadradas, de madera, junto a la casa. Carecían 
de tt;jado y disponían de una puerta que se 
cerraba median te un taco de madera que gira­
ba sujeto a un clavo. En ocasiones, Ja puerta 
contaba con un a~jero redondo en Ja parte 
superior que permitía la entrada de luz y otras 
veces, la puerta era más baja que la altura de la 
chabola lo que dejaba la parte superior libre 
para el paso de la luz. En el interior, las necesi­
dades se hacían en una especie de banco con 
un agujero en medio y había un agarradero 
para sujetar el papel. Cada cierto tiempo echa­
ban cal viva. En Amorebie ta-Etxano, Gorozika, 
Lezama (B) y AlJo (N) se han constatado datos 
similares respecto al retrete de madera con un 
agttjero en el centro y sin agua. 

En Kortezubi (B), según se recogió en la 
segunda década del siglo XX, algunas casas 
disponían de un retrete no lejos de los dormi­
torios y del eskilara-buru, meseta de las escale­
ras, emplazado fuera de los muros de Ja casa 
en forma de garita. Otros caseríos con taban 
fuera de la casa con un pequeúo cobertizo 
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donde se ubicaba el retrete, komuna, pero 
había muchos caseríos que todavía e n esa épo­
ca n o lo tenían. En Andraka (B) se conocían 
dos tipos de retrete, komune. Uno consistente 
en una pequefia construcción independiente 
con tres paredes de piedra, puerta y cubierta a 
dos aguas de teja cu rva. También esta edifica­
ción podía verse adosada a uno de los muros 
laterales de la casa. Ambos sistemas eran 
corrientes en los afios treinta y cuarenta, lue­
go se trasladaron los retretes y cuartos de baño 
al interior de las casas. 

En Durango (B) la mayoría de las casas del 
casco viejo carecieron de cuarto de baño o de 
ducha hasta los años sesenta del siglo XX. 
Tenían un retrete de madera con tapadera del 
mismo material. A partir de los afios sesenta 
todas las casas disponen de cuarto de baño. 

En Artajona (N) los primitivos retretes se 
limitaban a un banco con una tabla horizontal 
de asiento, en cuyo centro se abría un orificio 
circular que se cerraba con una tapadera. Pri­
mero recibió el nombre de excusado y después 
pasó a llamarse retrete. Los más antiguos se 
hicieron adosados a la parte exterior de las 
casas, en la trasera o en un costado, levantando 
las paredes desde el suelo, habilitando así un 
departamento inferior ciego. Generalmente 
estaban en el primer piso o en un rellano de la 
escalera y eran contadas las casas que lo tenían. 
En Agurain (A) , a principios del siglo XX, el 
excusado o retrete como se llamaba, era de 
reducidas dimensiones en las casas del núcleo 
urbano y eran pocas las casas de labranza que 
disponían de él. Los objetos propios del cuarto 
de aseo eran el cuelgapapeles y la escobilla. 

En Bedarona (B) en los años cincuenta las 
casas disponían de retrete en el interior, 
delante del pesebre, askaurrean, que mediante 
un tubo expulsaba las heces al exterior. El 
mobiliario consistía en la taza del retrete, 
papel y un balde con agua, toallero y toalla, un 
pequeño espejo, peines y las tenazas que se 
calentaban en el fuego y que las mujeres se 
aplicaban al pelo para hacer ondas. En Sara 
(L) el retrete es una pieza tabicada, zerbitzu, 
dentro de la casa y en Ainhoa (L) para retrete 
se han recogido las denominaciones komunak 
o priastegiak. 

En Portugalete (B), antiguamente, el retrete 
sólo disponía del aparato del inodoro, que 
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Fig. 375. Retrete junto a la cocina. Portugalete (B), 
1984. 

algunos solían tener forrado con un mueble 
de madera. A veces, podía haber una barra 
para toallas y una pequeña repisa para útiles 
de aseo. Los suelos eran de baldosa hidráulica. 

En Obanos (N) pocas familias disponían de 
cuarto de aseo en el segundo decenio del siglo 
XX. Consistía en una pieza con lavabo, váter 
con cadena para tirar del agua, una repisa o 
armario para guardar unos pocos enseres, azu­
lejos blancos en paredes y suelos, con alguna 
cenefa de color y gran bafiera de hierro pinta­
da de blanco. En Artajona (N) hasta finales 
del siglo XIX no existió en ninguna casa una 
dependencia para baño o servicios higiénicos, 
en el segundo decenio del siglo XX comenza­
ron a ponerse los primeros retretes de taza, 
con un pequeño lavabo, en un espacio muy 
reducido. El uso de cuartos de baño con bañe­
ra es muy reciente. En Valle de Zuia (A) se ha 
recogido que en Murgia se acondicionaron 
primero las casas de los veraneantes con un 
baño que consistía en una taza y un lavabo. 
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En Viana (N) se ha constatado que hacia 
mediados del siglo XX comenzaron a gen era­
lizarse los cuartos de aseo, si bien en la casas 
de los ricos ya había desde antes, y poco a 
poco se introd~jeron la taza del váter, la bañe­
ra y la ducha. 

Con carácter general se podría establecer la 
siguiente cronología de los cambios que se 
han producido en los cuartos de ba1io domés­
ticos: en los a11os cuarenta y sobre todo en los 
cincuenta aparecieron los primeros cuartos de 
aseo que se componían de váter, lavabo y espe­
jo. En esos años en muchos caseríos el retrete 
esLaba situado en el balcón de la casa (Ajangiz, 
Orozko, Valle de Carranza, Zeanuri-B). Las 
bañeras y las duchas se introdujeron después, 
en los decenios de los sesenta y setenta. Los 
baños completos, es decir, los que disponen 
de taza, lavabo, toalleros, bidé, ducha o bañe­
ra corresponden a la década de los ochenta. 
Hoy no faltan en ninguna casa y en esos cuar­
tos pueden verse todo tipo de productos de 
aseo y baño, así como adornos. También en 
algunas casas se ponen duchas y bañeras de 
hidromas~j e. 

Aseo 

Relacionado con el apartado anterior y con 
el lavabo pórtatil descrito en el mobiliario 
auxiliar de Jos dormitorios, se han recogido 
estos datos complementarios sobre el aseo 
personal en tiempos pasados. Puede decirse 
con carácter general que la limpieza corporal 
matinal se realizaba en la cocina. Hoy día es 
común que las casas cuenten con un baño 
completo. 

En Durango, Lezama (B); Arrasate, Beraste­
gi, Elgoibar, Zerain (G); Mélida, Obanos y San 
Martín de Unx (N) se ha consignado que anti­
guamente el aseo se realizaba en la cocina en 
un balde o en la fregadera. También en las 
palanganas de las habitaciones. En palanganas 
y baldes se hacía el lavado de pies has La la apa­
rición de la bañera y la ducha. 

En Abadiño (B), antes de que hicieran su 
aparición los cuartos de baño se utilizaban los 
barreüos para bañarse. Se calenLaba el agua 
en el hogar y se llevaba al desván, sabai, donde 
se lavaban. A los niños mientras fueran peque­
ños se les lavaba en la fregadera. El lavado de 
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Fig. 376. Madre aseando a su h¡jo. Cammza (B) , 1933. 

cara y el afeitado se llevaban a cabo en la fre­
gadera de la cocina, en una de cuyas paredes 
esLaba colgado un espejo pequefio para pei­
narse y afeitarse. 

En Abezia (A) la higiene personal se realiza­
ba en la cocina o en el portal con una palan­
gana con agua. Después se empezó a utilizar la 
fregadera para el aseo personal. En Berganzo 
(A) en algunas viviendas había un pequeño 
cuarto llamado recocina donde se deposita­
ban calderos con agua para el aseo personal. 
La limpieza de cuerpo entero se realizaba en 
barreñones grandes. También en Lezaun (N) 
recurrían al barreño y dicen que se aseaban 
con más frecuencia las mujeres que los hom­
bres. 

En Bernedo (A) el cuarto de aseo era la cua­
dra o la cocina hasta los años sesenta en que 
comen zaron a instalarse los cuartos de aseo. 
En la cocina había un espejo con una bolsa de 
tela debajo para los peines y, en algún caso, 
una balda de cristal con jaboncillo, colonia, 
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brocha de afeitar y navaja. Esta balda pasó al 
cuarto de aseo después. En Pipaón (A) el aseo 
se hacía en la cuadra y para ello se utilizaban 
dos grandes baldes de agua calentada en el 
fogón, en la cocina se lavaban particulannen­
te los sábados por la noche después de venir 
del campo. En Añana (A) se lavaban en la 
cocina en una palangana. 

En Allo y en Viana (N) la gente se lavaba en 
una palangana que colocaban junto a la frega­
dera o sobre una silla y se peinaban en la coci­
na ayudándose del espejo que tenían allí col­
gado. Debajo de él se encontraba la bolsa de 
tela donde se guardaban los peines. Los hom­
bres se afeitaban también aquí utilizando una 
palangana más pequdí.a. 

En Ribera Alta (A) el aseo diario tenía lugar 
en la fregadera de la cocina pero muchos 
homhres se aseaban en la pila que había junto 
al pozo en la calle. El lavado del cuerpo en 
invierno se hacía en la cuadra y en verano en 
el río. El aseo finalizaba delante del espejo de 
la cocina donde había una bolsa de tela con 
los peines y otros útiles de aseo. A los niños se 
les lavaba en un cubo grande en la fregadera 
de la cocina, in troduciéndoles de uno en uno 
sin cambiar de agua. El cuerpo se frotaba, al 
igual que lo hacían los mayores, con esparto y 
jabón del lavar la ropa, elaborado en casa. A 
pesar de que a mediados del siglo XX se insta­
laron los cuartos de bafio, el aseo diario se 
seguía haciendo en la fregadera. 

En Abadiño (B) seúalan que para secarse la 
cara y las manos los miembros de la casa utili­
zaban trozos de sábanas viejas, pues aunque 
había toallas se reservaban a las visitas. 

En Valtierra (N) dicen que el baño se toma­
ba en el río, y durante el invierno en la cocina 
en cubos grandes. El agua potable se recogía 
en cántaros y se transportaba en carretillas de 
mano con dos senos o en la cabeza o al costa­
do, como acarreaban muchas mujeres, y se 
depositaba en tinajas de barro grandes que se 
repartían en la casa según las necesidades. En 
el Valle de Roncal (N) el agua corriente llegó 
en fecha temprana, con anterioridad la gente 
se bañaba en el río en verano y en invierno en 
la fregadera. Lavarse en la pila recibía el nom­
bre de "fregarse". El jabón de la época se 
recuerda que era de la marca "Lagarto". 
Como perfume se empleaban las violetas que 

se dejaban en un frasco con líquido para usar­
las como colonia tras cocerlas. De la limpieza 
de los más pequeños se encargaban la madre 
o las hermanas mayores. A los bebés se les ase­
aba en casa en barreños. La saponaria o xaboi­
lili servía como hierba jabonera. 

Transiciones del cuarto de baño y su ajuar 

En Agurain (A) del dormitorio desapareció 
el lavabo. Antiguamente el retrete no disponía 
de agua corriente y la inmundicia caía a un 
pozo negro. Hoy el cuarto de baño se compone 
de baii.era, inodoro, lavapiés, lavabo, secador 
de pelo, máquina de afeitar, armario con espe­
jos, espejo y estante sobre el lavabo y elementos 
auxiliares como toallero, soporte del rollo de 
papel y banqueta. En Apodaca, Moreda y el 
Valle de Zuia (A) los cuartos de aseo están 
enchapados con cerámica, y la taza, el lavabo y 
la bañera son cerámicos y de diseño moderno. 
En Moreda agregan que en el cuarto de aseo se 
dispone de diversos productos de aseo perso­
nal, como jabones, champús, desodoran tes, 
colonias, perfumes, esponj as y papel higiénico. 
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En Bermeo (B) los cuartos de baño dispo­
nen de toallas, jabón, cepillo y pasta de dien­
tes, peine, cepillos y un largo etcétera. En 
Gorozika (B) se ha recogido que hasta tal pun­
to ha aumentado el <!iuar del aseo que en los 
caseríos la cocina y el cuarto de bario son las 
dos piezas de la casa que han sufrido una 
mayor transformación. En Astigarraga (G) en 
las casas que disponen de más de un cuarto de 
aseo, uno se localiza en la planta b~ja y sólo 
tiene un inodoro. Para otras operaciones de 
lavado se utilizan la fregadera de la cocina del 
b~jo o un fregadero de piedra o cemento 
situado en el exterior de la casa, pegando a la 
fachada. El aseo del primer piso es completo, 
con todos los adelantos. 

En Hondarribia (G) hacia los años 1950-1955 
en la mayoría de las casas se modernizaron los 
retretes. En esa época los albañiles y linterne­
ros dedicaban gran parte de su tiempo a la 
labor de reformar los cuartos de baño. Prime­
ro se incorporaron las duchas, en las que el 
agua se calentaba con el serpentín de la coci­
na económica. Más tarde las bañeras, salvo en 
el caso de las casas adineradas en que tenían 
cuartos de baño grandes con bañeras. 
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En Elgoibar (G) el cuarto de aseo ha sufrido 
un cambio significativo. De la tabla con el agu­
jero en medio se pasó a la taza con un depósi­
to de agua elevado y a partir de los años seten­
ta se comenzaron a instalar lavabos y duchas. 
Hoy día en la zona rural de esta localidad está 
incorporado incluso el bidé como un elemen­
to más del cuarto de baño. 

En Berast.egi (G) hoy en día, en cuestiones 
de aseo, los caseríos también se han igualado 
a las zonas urbanas. En los últimos cincuenta 
años las casas se han dotado de cuarto de 
baño, con agua caliente alimentada por gas 
ciudad o butano. 

En Eugi (N) los cuartos de baño equipados 
con todos los elementos pasaron a ocupar 
habitaciones en la planta de la vivienda en vez 
de la planta baja o el exterior como ocurría 
con los primeros aseos. Hoy día casi todas las 
casas disponen de un pequeño aseo en la plan­
ta baja y un cuarto de baño mayor en la plan­
ta de la vivienda. 

En Monreal (N) señalan que cuando las 
casas fueron poniendo los cuartos de baño 
actuales, sobre las repisas y muebles se han ido 
colocando pequeños objetos de decoración 
como jarrones, objetos curiosos por su forma 
o color y objetos de porcelana. Los propios 
elementos utilizados para el aseo se han incre-

Fig. 377. C:uano de ba1io actual. 
Ajangiz (B), 2011. 

mentado y se guardan en un armario; los espe­
jos y las luces han cobrado protagonismo. 

En Izurdiaga (N) hoy día en todas las casas 
cuentan con un habitáculo destinado a cuarto 
de aseo que consta de ducha y/ o bañera con 
agua fría y caliente, lavabo, inodoro y armario 
con espejo para guardar efectos personales 
como cepillos de dientes, peines, jabones, cre­
mas para las manos. 

En San Martín de Unx (N), a finales de los 
años setenta, exceptuando las casas nuevas, los 
cuartos de aseo seguían siendo estrechos con 
pequeña ventana exterior, váter con cisterna, 
lavabo, repisa de cristal sobre él, encima espe­
j o más foco de luz. Cada vez iban siendo más 
las casas con baño o retrete más amplio, con 
bañera, ducha y bidé. Los bali.os tienen colga­
dores de vidrio macizo y hierro, sanitarios de 
calidad, bañera con ducha, armario-botiquín, 
espejo y equipo de toallas. 

En Valtierra (N) las mejoras incorporadas a 
los cuartos de bali.o se han dej ado notar en 
todos los aspectos. Así de pisos de cemento se 
ha pasado a pisos embaldosados, de tazas tur­
cas a inodoros de cerámica con tapas de varia­
das formas y colores, lavabos, bañeras, bidé, 
etc. De paredes encaladas o pintadas se ha 
pasado al alicatado, de la bombilla a las luces 
halógenas, y de estanterías forradas de papel o 
tela a armarios lacados. 

637 



CASA Y FAMTLTA EN VASCONIA 

En Viana (N) hoy día el cuarto de baño es 
una pieza importante y va provisto de todos los 
adelantos higiénicos: buen lavabo, taza, bidé, 
bañera y ducha. Además se decoran con esme­
ro sus paredes con buenas cerámicas, se colo­
can grandes espejos y armarios, y se exhiben 
buenos juegos de toallas de baño. 

Con carácter general los cuartos de baño 
disponen de agua caliente y en muchos casos 
de calefacción. Aunque la casa no disponga de 
calefacción se instala algún radiador o aparato 
calefactor para hacer confortable la salida de 
la ducha o del baño y no pasar frío en invier­
no durante el asco. 

INSTRUMENTOS MUSICALES. RADIO, 
TELEVISIÓN Y NUEVAS TECNOLOGÍAS 

Instrumentos musicales 

En muchas localidades se recuerda que anti­
guamente los instrumentos musicales que 
habitualmente se tenían en casa eran los fabri­
cados artesanalmente por las personas mayo­
res para disfrute sobre todo de los niños. Se 
trataba, como se ha recogido en Zerain (G), 
de ingenios rudimentarios hechos con yerbas, 
ezpata-soñue, con huesos, muxiha-ezurre, o con el 
cascabillo de la bellota, ezkurren txapela. Ade­
más abundaban sencillos instrumentos de 
vi en to como silbos, txilibituak, hechos de 
ramas de árboles y arbustos, flauLas, cornetas e 
instrumentos de percusión, corno las tracas y 
matracas utilizadas en algunas funciones de la 
Semana Santa. También había silbos de caña o 
metálicos que se compraban en el comercio2. 

En Orozko (B) entre los juguetes artesanales 
se recuerdan los silbos hechos con ramas jóve­
nes ele saúco o avellano, las cornetas de palo 
de escoba que sonaban con papel de fumar, 
los tirachinas, las pelotas hechas de papel y tra­
pos vie:jos. En el Valle de Zuia (A), en la loca­
lidad de Murgia, por Navidad se fabricaban 
zambombas con un bote y una piel de conejo 
o vejiga del cerdo de la matanza. Para hacer 
las rondas, la zambomba se acompañaba de 

2 Este tema ha siclo ampliamente tratad o en el tomo Juegos 
Tnfantiif.s de \lasr.nnirt de este Atlas Etnográfico. Bilbao: 1993, pp. 
686-700. 
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alguna botella de superficie estriada, del tipo 
de las de Anís del Mono, que al raspar con un 
tenedor o cuchillo marcaba el compás sonoro. 
Similares datos reflejan las encuestas de Abe­
zia y Ribera Alta (A) . 

Con carácter general hay que señalar que, 
con la excepción de lo mencionado, no eran 
muchas las casas en las que había instrumen­
tos musicales puesto que escaseaba la gente 
que los tocaba hasta que los jóvenes comenza­
ron a aprender música y a asistir a los conser­
vatorios. Además, antiguamente, era común 
tocar de oído, salvo en los lugares de tradición 
coral o que contaban con organista o profesor 
de música. Una excepción han sido las locali­
dades con un núcleo de población importante 
que tenían banda municipal porgue, además 
de disponer de más intrumentos musicales, 
contaban con conocimientos de solfeo y músi­
ca. 

En Beasain ( G) se ha recogido que había 
quienes sabían tocar la dulzaina, fabricada por 
ellos mismos; en Oñati (G) creen que este ins­
trumento es el más antiguo de la zona. En 
Zerain (G) además de la dulzaina, se tenía la 
alboka hecha en casa y los informantes de más 
edad recuerdan que, antiguamente, también 
se tocaban la trompa, el cuerno, adarra, y el 
tambor. 

A continuación se mencionan agrupados 
diversos instrumentos musicales que como 
señalan las propias encuestas e ran escasos y 
había en pocas casas. 

En Abezia, Agurain, Berganzo, Murgia (A); 
Lezama (Il); Berastegi, Zerain (G) ; Goizueta y 
Mezkiritz (N), se han consignado el txistu y el 
tamboril. En Abadiüo (B) indican que a veces 
el txistu era fabricado artesanalmente de sau­
ce. 

En Abezia, Agurain, Berganzo, Ribera Alta 
(A); Beasain, Elgoibar (G) y Obanos (N) men­
cionan la armónica o filarmónica, nombre 
este último con el que también se le conoce 
en muchos lugares; en euskera se han recogi­
do las denominaciones de rnosu-gitterria (Amo­
rebieta-Etxano-B); mosu-kitarrie (Abadiño-B); 
ao-soiñue (Tellcriarte-G), y auko soñue o jilarrno­
nikea (Abadiüo-B; Zerain-G). En Moreda (A) 
señalan que los niños solían disponer de 
armónica, que era muy popular, porque era 
un regalo común en la fiesta de Reyes. El pan-
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dero o pandereta se consigna en Abezia, Apo­
daca, los pueblos de Domaikia y Markina en el 
Valle de Zuia (A); Beasain y Zerain ( G); en 
Viana (N) indican que se ha utilizado mucho 
para acompañar los villancicos de Navidad. En 
Beasain (G) m encionan también las castañue­
las. 

La guitarra aparece citada en Abezia, Agu­
rain, Apodaca, Berganzo, Murgia, Pipaón (A); 
Amorebieta-Etxano, Lezama (B); A<;tigarraga, 
Beasain (G); Allo, Goizueta, Mélida, Mezkiritz, 
Mirafuentes, San Martín de U nx y Sangüesa, 
Valle de Elorz (N) . En Bernedo (A) dicen que 
algun os mozos aprendían a tocarla para orga­
nizar el baile los días de fiesta por la tarde. En 
Agurain, Apodaca, Berganzo (A); Allo y Mira­
fuentes además de guitarras eran usuales las 
bandurrias, en Viana (N) dicen que lo eran 
porque la localidad tiene tradición jotera. En 
Sangüesa (N) se tocaba el laúd y tanto en esta 
localidad como en Agurain y Berganzo (A) 
también algún violín. 

El acordeón se ha constatado en Abezia, 
Agurain, la voz cordeón se ha recogido en Apo­
daca , Berganzo, Pipaón, Domaikia y Markina 
(Valle de Zuia) (A) ; Arrasa te, Beasain excep­
cionalmente, Allo, Goizueta, Mélida y San 
Martín de Unx (N) . También se han recogido 
las denominaciones euskéricas de soiñu (Aba­
diño, Lezama-B; Elgoibar-G) ; soñu aundie o 
inpernuko auspoa en Zerain (G), e inf ernuko 
auspua en Mezkiritz (N). Un informante de 
011.ati (G) señala que el acordeón fue traído a 
la localidad por los italianos o franceses que 
es tuvieron trabajando en la construcción del 
ferrocarril del norte, dicen que primero se 
introd~jo el acordeón diatónico de botones y 
después el de teclado, hoy d ía se utilizan 
ambos. En las encuestas de Amorebieta-Etxa­
no (B) y Berastegi (G) se menciona el acorde­
ón diatónico, triki-trixa, que solía acompañarse 
del pandero. 

Es común el dato de que el p iano ha tenido 
cierta consideración elitista en otro tiempo y 
lo tocaban las personas de esta tus social eleva­
do. Se ha constatado que lo tenían en Agu­
rain, Apodaca, Berganzo (A) y Obanos (N); 
en Lezama (B) y Astigarraga ( G) precisan que 
lo poseían quienes tenían estudios de solfeo y 
música. En Murgia (A) al hab er colegios de 
enseñanza e in ternados, los hijos de familias 
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pudientes estudiaban mus1ca y en algunas 
casas había piano. En Allo (N) las casas ricas 
tenían piano pues las hijas de dichas familias 
aprendían a tocarlo. En San Martín de Unx 
(N) había tres o cuatro pianolas, otros tantos 
manubrios (organillos de manivela ) y una 
buena cantidad de pianos pues al menos ocho 
casas ricas lo tenían. En Sangüesa (N) , com o 
signo de distinción, algunas casas importantes 
han tenido piano desde finales del siglo XIX. 
En Viana (N) , en las casas nobles se docu­
menta en tiempos pasados la existencia de pia­
nolas, violines y arpas; ya a principios del siglo 
XIX existió una Sociedad Filarmónica. 

Se han recogido datos puntuales de la exis­
tencia en las casas de otros instrumentos como 
atabal, trompeta, saxofón, clarinete, flauta, 
organillo eléctrico (Abezia, Agurain, Apodaca, 
Berganzo-A; San Martín de Unx-N) y gaita 
(Viana-N). 

En algunas localidades la constatación de 
instrumentos musicales ha sido más patente 
debido a la existencia de banda municipal. Así 
en Moreda (A) los instrumentos musicales 
existentes en las casas eran los de los compo­
nentes de la banda local de música. Una vein­
tena de personas poseían bandurrias, guita­
rras, violines, tambores, trompetas, etc. En 
Añana (A) contaban con una antigua banda 
de música que ahora funciona como una fan­
farria. Son unos diez miembros que tocan la 
bombardina, el saxofón, la trompeta, el clari­
ne te, el bombo y el platillo. En Murgia (A), 
antes de la Guerra Civil, en la mayoría de las 
casas había instrumentos de música porque 
existía una banda y participaban en ella la 
mayoría de los j óvenes del pueblo. Había por 
tanto, clarinetes, platillos, tamboril, bombar­
dino, etc. En Amorebieta-Etxano (B) hubo 
banda entre los años 1910 y 1967. En Mélida y 
Obanos (N) tenían instrumentos musicales las 
personas que tocaban en la banda de música 
del pueblo. En San Martín de Unx (N), a 
comienzos del siglo XX, los mozos salían 
todos los domingos de serenata por la calle, 
tocando la guitarra, la bandurria, el requinto 
(pequ eña guitarra de cuatro cuerdas) , el gui­
tarro (de cuatro cuerdas e intermedio entre la 
guitarra y el requinto) y hasta el bombardino. 
En Sangüesa (N) la banda municipal ha exis­
tido desde hace más de un siglo y los instru-
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mentos de vien to eran normalmente de pro­
piedad municipal. Hoy día, con la creaci(>n de 
la Escuela Municipal de Música y el bienestar 
económico alcanzado, la gente dispone de 
toda clase de instrumentos musicales. En Via­
na (N) la banda municipal ha durado hasta los 
años sesenta. 

En algunas casas de estatus económico ele­
vado se ha constatado la existencia en tiempos 
pasados de gramófono o gramola para escu­
char música, así en Valdegovía (A); Bedarona 
(B); Allo, Eugi, Monreal, Murchante y San­
güesa (N), localidad esta última donde pun­
tualizan que algunas casas importantes, como 
signo de distinción, han tenido gramola desde 
finales del siglo XIX. 

Radio, televisión y nuevas tecnologías 

En localidades rurales es bastante general e l 
dato de que las primeras radios y sobre todo 
las primeras televisiones se colocaron en salo­
nes parroquiales o clubes sociales a donde 

acudía la gente a escuchar y ver los programas 
que se emitían. También recogen las encues­
tas el h echo de que durante la Guerra Civil se 
congregaba la gente en torno a un aparato de 
radio para seguir los partes de guerra y la evo­
lución de la contienda. Al principio sólo dis­
ponían de radio las familias acomodadas y lue­
go los bares, los aparatos eran grandes y se 
solían colocar en una repisa o sobre Ja mesa 
de la cocina cubriéndolos con un paño o 
poniéndoles unas cortinas para que no se 
mancharan. También transmiten los infor­
mantes la percepción de que ambos aparatos 
acompañan mucho a la gente mayor y a quie­
nes tienen dificultades para salir de casa. 

En los años treinta eran pocas las familias 
que disponían de radio en casa, en los cua­
renta se fue difundiendo su uso y se generali­
zó entre las décadas de los cincuenta y 
comienzos de los sesenta (Abezia, Agurain, 
Bemedo, Moreda, Pipaón, Ribera Alta, Valle 
de Zuia-A; Bedarona, Gorozika, Orozko, Zea­
nuri-B; Berastegi, Elgoibar, Oñali-G; Eugi, Izal, 
Izurdiaga, Lezaun, Monreal, Murchante, Val-

• Fig. 378. Radios antiguas, hoy decoraLivas. Carranza (B), 201 1. 
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tierra-N). Unos años más tarde se d ifundieron 
las radios portátiles de transistores. En Apoda­
ca (A) recuerdan que la primera radio se escu­
chó en la localidad en 1950 para los campeo­
natos mundiales de fútbol. 

En Amorebieta-Etxano (B) , en el casco urba­
no, la radio se conocía an tes de la Guerra 
Civil, en los aüos cincuenla ya era corriente y 
en los sesenta se extendió a los caseríos. Cuan­
do se difundieron las radios de pilas, hasta los 
pastores escuchaban la radio mientras cuida­
ban el rebaüo. 

En Beasain y en Zerain (G) la radio se difun­
dió masivamente en los años cincuenta como 
en la mayoría de las localidades mencionadas, 
pero los informantes hacen notar que el esta­
blecimiento de dos pequeñas emisoras de 
radio en sendas localidades próximas, Segura 
y Loyola, influyó decisivamente en ello debido 
a que transmitían el rezo diario del rosario en 
euskera en favor de los difuntos y anunciaban 
las esquelas de los fallecidos. 

Respecto de la televisión es común el dato 
recogido e n muchas localidades de que 
comenzó a verse en los años sesenta, se intro­
d~jo en las casas en Jos setenta, y la televisión 
en color en el decenio siguiente. Así se ha 
constatado en Añana, Berganzo, Pipaón, Ribe­
ra Alta, Valdegovía y Valle de Zuia (A); Amo­
rebieta-Etxano, Bedarona, Gorozika, Orozko, 
Zeanuri (B) ; Berastegi, Elgoibar, Hondarribia, 
Telleriane ( G); Allo, Aoiz, Eugi, Goizueta, 
Izal, Lezaun, Monreal, Obanos, Sangüesa, Val­
tierra y Murchante (N), localidad esta última 
donde dicen que también en los setenta apa­
recieron los tocadiscos. En muchos pueblos 
las televisiones al principio necesitaban que se 
colocara un adaptador de corriente por las 
importantes alteraciones que se daban en el 
suministro de la energía eléctrica. 

En Moreda (A) proporcionan el dato de que 
la televisión llegó en 1960, se adquirió por sus­
cripción popular y se instaló en un centro 
social para que la pudieran ver Jos vecinos que 
acudían sobre todo los domingos por la tarde. 
Pasados unos ailos se generalizó su uso. En 
Bernedo (A) el hecho de que en los pueblos 
de la comarca hubiera dinero gracias al culti­
vo de la patata de siembra, permitió que en los 
años sesenta y setenta se pudieran comprar 
radios y televisores. F.n Abezia (A) se ha con-
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Fig. 379. Televisión en la cocina de un caserío. Ajangiz 
(B) , 201 l. 

signado que en los años setenta todavía había 
muchas casas que no disponían de televisión y 
en Reasain (G) se ha recogido que en los case­
ríos no entró la televisión has ta la década de 
los seten ta y en algunas casas incluso más tar­
de, cuando comenzaron las emisiones en eus­
kera. 

Al principio, la televisión se colocaba en la 
cocina que era y es, a menudo, el lugar donde 
más tiempo pasa la familia; algunos la ponen 
en el cuarto de esta1~ Hoy día, sobre todo en 
viviendas de núcleos urbanos hay varios apara­
tos de radio y televisión repartidos por la casa: 
en la cocina, en la sala, en el dormitorio. En 
algunas encuestas se señala que esta situación 
es más frecuente donde vive gente joven que 
gusta de tener la televisión en su habitación. 
Algunas radios antiguas sirven ahora de ele­
mento decorativo. 

Hoy día casi todos los hogares tienen ade­
m ás de televisión, vídeo, cadena musical y 
equipos similares. En Hondarribia (G) se1i.a­
lan que los equipos de música se introdujeron 
a mediados de los sesenta, el vídeo hacia 1990 
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y los discos compaclos a mediados de los 
noventa. En Aoiz (N) dicen que los casetes y 
las radiocasetes comenzaron a u tilizarse en la 
década de los setenta, los vídeos en la segunda 
mitad de los ochenta y las cámaras de vídeo en 
los noventa. 

A finales de los años noventa del siglo XX se 
comenzaron a introducir en las casas los orde­
nadores personales. En torno al año 2000 se 
exLendió el uso del correo electrónico e inter­
neL, que en muy poco tiempo han adquirido 
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gran relevancia, llegando en buena medida a 
sustituir al correo postal y a la consulta de las 
enciclopedias. Las administraciones públicas 
han tomado a su cargo la difusión de estas tec­
nologías en las áreas rurales donde están sien­
do bien acogidas. 

Otras tecnologías como el teléfono móvil, 
aparatos electrónicos de audio con las deno­
minaciones MP3, MP4, iPOD, etc., se están 
implantando con gran celeridad, sobre Lodo 
entre los jóvenes. 




